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BOLETIN DE L A  SEMANA

Los médicos reservistas.—No se olvide el cólera.
¿ Y  nuestras Academias?

Las desdichas de la Patria , que por permisión de 
Dios no son pocas en estos momentos, han obliga­

do al Gobierno á llamar á las reservas de los años 
88, 89 y  90. Á  ellas han tenido que acudir, como 

es natural, gentes de todas condiciones, muchas de 

las cuales, de entonces acá, han terminado sus ca­

rreras. Esto ha-obligado, por de pronto, á hacer en

F O L L E T I N

E P I S O D I O S  M É D I C O S  

Por el Dr. HABISSON

U N  D I S C U R S O  P A R A  L A  C Á M A R A
«

A l  salir un día de casa para hacer la v is ita  de la  ma­
ñana, y  cuando ya  estaba dentro de m i carruaje, me en­
tregó m i criado una carta cuyo contenido era el si­
guiente :

«Tened la  bondad, m i querido doctor, de ven ir hoy 
mismo á la  plaza de ***; pero hacedlo como p o r  c a su a li­
dad . Deseo que veáis á m i marido, que ha perdido la 
razón, ó al menos se conduce de una manera que lo pa­
rece. F igu raos que ha decidido ir esta tarde á la Cáma­
ra para hablar sobre el MU de ***, y  si lo hace, va  á ser 
m otivo de burla de toda In g la te rra ; ta l es el ju ic io  que 
he formado de la parte de su discurso que ya conozco. 
Cuando vengáis, solicitad verlo  y  recaed la conversa­
ción sobre política , y  veré is  pronto de lo que se trata. 
Sobre todo, doctor, que no sepa que yo os he escrito esta 
carta; vuestra v is ita  tiene que ser com pletam en te a cc i­
dental, ya  me entendéis. Creedme, m i querido doctor, 
etcétera, e tc .»

L a  autora dei b illete era la  bella señora de ***, y  con 
facilidad  puede deducirse de su estilo que iba d irig ida  á 
Un confidente, á un am igo. E ra una m ujer llena de ta­
lento y  de buen sentido, por lo  que estaba bien seguro 
que no se alarm aba sin m otivo, R eso lv í, pues, llenar 
inmediatamente sus deseos, seguro, pues conocía las 
excentricidades del digno m iembro de la  Cámara de los

A.

la ley una excepción y  una aclaración: refiérese la 

primera á los telegrafistas en actual servicio, los 
cuales quedan exceptuados de ingresar en las filas, 

y  la segunda á los ordenados in sacris, quienes de­
berán presentarse á los vicarios castrenses para que 

los destinen á cumplir entre los soldados su sagrado 
ministerio.

N o  se ha ocurrido hasta ahora —  al menos que 
nosotros sepamos —  hacer una aclaración tocante 

á los módicos y  á los farmacéuticos, quienes parece 
natural que en lugar de empuñar el fusil sean des­

tinados á los hospitales ó á las ambulancias. Si mal 
no recordamos, en la última guerra carlista, el mé­

dico á quien tocaba la suerte —  llamémosla así, ya 

que de algún modo hemos de hablar para entender­
nos —  de soldado, era destinado desde luego á donde 
sus servicios profesionales jiudieran ser necesarios, 

concediéndosele también, mientras duraba la gue­
rra, el empleo y  el sueldo de alférez. Y a  que no esto 

ú ltim o, pues no queremos que en las angustiosas 
circunstancias por que atraviesa la Patria se nos ta­

che de egoístas, al menos lo primero creemos que

Comunes, que iba á ser testigo  de alguna escena extra ­
ordinaria.

M e hice conducir á su casa, subí a l salón adonde me 
dijeron que estaba instalado toda la  mañana, el criado 
abrió la  puerta y  me anunció.

— ¡ Que entre el doctor ! —  exclamó.
E ra el Sr. *** el bello ideal del diputado de provincia. 

Su persona se conservaba muy bien, aunque se iba  in ­
clinando á la  gordura, y  su cara fresca y  colorada de­
claraba á la  vez el buen humor y  esa antigua franqueza 
inglesa, un poco ruda en la  form a, que recuerda el s iglo 
de Sil- Roger de C overley . T en ía  puesta una bata áe lana 
gris, y  con sus dos manos metidas en los bolsillos, se 
paseaba apresuradamente de un extrem o á otro del sa­
lón. Observé sobre una mesa una gran hoja de papel 
completamente escrita, y  por sus arrugas se conocía 
que se había leído muchas veces ; á su lado estaba una 
botella de Jerez y  un vaso. U na rápida ojeada sobre es­
tos mudos testigos me indicó suficientemente en lo  que 
se ocupaba Mr. * * * :  en aprender su  d iscu rso .

—  ¿Cómo estáis, doctor? —  me preguntó con un tono 
amistoso, pero contrariado. — N o me entretendréis mu­
cho tiempo, ¿no es esto? ; estoy ocupado, muy ocupado.

Y o  le aseguré que había entrado por casualidad y  que 
no pensaba detenerme más que algunos instantes.

— ¿Supongo — añadí —  que estáis trabajando para la 
Cámara?

— C ierto, doctor, c ierto ; ¡m il. . . ! V oy  á dar un gran 
golpe esta m isma tarde, doctor. ¡ Ah ! Y o  les haré ver lo 
que es un diputado de una provincia de In g la terra . Sí, 
yo  les prom eto para esta tarde una sesión bien aca­
lorada.

Y  profiriendo estas amenazas contra los m inistros
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I I

no ha de hallar el Gobierno obstáculos en conce­

derlo.
Esperamos, pues, esta aclaración, si es que no 

hay por esos mundos de Dios alguna real orden que 

pueda aplicarse al caso que ahora nos ocupa.

Háse dado por terminada la epidemia colérica en 

B ilbao y  pueblos inmediatos, habiendo cesado ya 
en sus funciones los dos inspectores generales de 

Sanidad, Sres. San Martín y G iineno, y  debiendo 

cesar en fecha muy próxima, si no son equivocadas 

nuestras noticias, los demás inspectores que estaban 

á sus órdenes. Quiere esto decir que, ofícialmente, ha 
terminado el cólera en España, cosa muy de prever 

dada la época del año en que nos encontramos. 

Claro es que no supone esto, en concepto nuestro, 

que no se presente algún caso desperdigado por éste 
ó el otro sitio de la Península, como por desgracia 

los tenemos —  aunque, al parecer, no tan desper­
digados —  en las islas Canarias, y  muy especial­

mente en Santa Cruz de Tenerife, Sabemos que el 
ministro de la Gobernación, en medio de sus m últi­

ples ocupaciones, no descuida asunto de tan v ita l 

interés para la Patria.
Cúmplenos, sin embargo, dar de vez en cuando

apresuraba más sus pasos. No se puede tener idea de 
una agitación  semejante.

— ¿Os proponéis sin duda tomar la  palabra esta tarde 
sobre la gran cuestión de *** ? —  le  dije, reteniendo con 
trabajo una sonrisa.

— ¡Sí, doctor, s í! Y o  quiero hablar, quiero confundir 
á todos, i A h ! ¡ M il. ..! Y o  haré ver á m ilor *** dónde me 
aprieta el zapato; le demostraré que no soy de esas 
personas de |uienes se bromea impunemente. ¿No sabéis 
lo que se ha perm itido decir el otro día en la  misma sala 
de sesiones, hablando de m i colega el conde de *** y  de 
m i? «Buenas campanas, pero que no suenan.» ¡A h ! 
¡M il...! Y o  le  haré arrepentirse de su insolencia; yo  so­
naré esta tarde, ó por m ejor decir, yo  tronaré. Vaya, 
doctor, ¿qué decis de todo esto? — añadió, precipitándose 
hacia la  mesa y  tomando el manuscrito consabido. — 
Pero, no — exclam ó en el momento en que iba á empezar 
¿ l e e r — ; no; d eb o ya  saberlo de memoria. ¡Escuchad, 
doctor, escuchad!

Después de haber tosido majestuosamente y  con una 
entonación atronadora, me obsequió con su di.scurso, 
acompañándolo de enérgicos gestos. E ra éste a''go así 
como prodigioso; figuraos un discurso con exordio y  pe­
roración, compuesto según todas las reglas del arte y 
las leyes de la  retórica  clásica; pero en cuanto á sus 
ideas y  conceptos, no se podría im aginar nada más ab­
surdo, y  en cuanto al estilo, era lo más disparatado que 
podía darse; había razón ciertamente para producir en 
la  Cámara cinco ó seis accesos de homérica risa. Si yo 
no hubiera conocido perfectam ente la buena fe  y  la fo r ­
m alidad de Mr. ***, hubiera creído que quería burlarse de 
m i: pero no podía dudar que si alguien estaba engañado, 
era él, que seguramente estaba siendo juguete de cual-

la voz de alerta para que las autoridades presten á 

las cuestiones sanitarias aquel interés egoísta, por 

lo menos, que exigen los estragos á que puede dar 

lugar el o lvido de las mismas.

Abierto ha más de mes y  medio el curso acadé­

mico, pregúntanse muchos qué es de uaestras A ca­

demias. L a  Sociedad de Higiene aun no ha abierto 
sus puertas, á pesar de que nos consta que ha mu­

cho tiempo tiene escrito el discurso iuaugural el so­

cio á quien se le encomendara; la Academia Médico- 
Quirúrgica no da señales de vida, y  muda como una 
piedra sigue la Sociedad Ginecelógica. Sólo de la 5b- 

ciedai española de Hidrología médica sabemos que 
reanudará muy en breve sus tareas, y  que se propo­
nen muy distinguidos miembros de la misma dar 

eii esto mes, en e l próxim o y  en los siguientes algu­

nas conferencias.
De desear es que se abran pronto estos centros, á 

los que acude, eii las noches crudas del invierno, 

buen golpe de profesores en aras de su entusiasmo 

por la Ciencia.

Decio Carlán

quier bromista que quería d ivertir  á la  Cámara á su 
costa. Jamás había oído semejante galim atías, y  segu­
ramente era obra de un bravo cazador de zorros como 
Mr. H ab ía  en su discurso de todo, versos de H ora ­
cio, sentencias de Locke, versícu los de la B ib lia , flores 
retóricas en abundancia, y  la política  extran jera y  los 
asuntos del in terior, á todo pasaba rev is ta  de una ma­
nera tan extrañamente nueva, que debía cautivar la 
atención más distra ída. Esto era lo que quería servir á 
la  Cámai-a de los Comunes aquel pobre Mr. ***. Y o  con­
tuve cuanto pude la  risa, pero a l term inar no me pude 
contener y  solté una carcajada. Mr. “*** se aproxim ó á mí, 
y  dejando sobre la  mesa el m anuscrito que había tenido 
arrollado en la mano, sin duda para dar á sus gestos 
más solemnidad, me puso la  mano sobre el hombro ex­
clamando :

—  ¡M il.. . !  ¡E stoy  seguro que todo esto es de vuestro 
gusto! ¿Está el asunto bien tra tado , sí ó no? ¡V ere ­
mos s i después de un discurso como éste encuentro 
quien vote á mi contrario en las próxim as elecciones! 
¡ Ese v ie jo  Turnpenny que quería luchar conm igo por­
que se apoyaba en los intereses m anufactureros! ¡Y a  
verá usted cómo s a lta ! H ace mucho tiem po que tenía 
yo  esto sobre el corazón, y  esta tarde, doctor, esta tarde... 
¡M il...! ¡Tened cuidado principalm ente de ver los pe­
riódicos de la  m añana!

Y  diciendo esto vo lv ió  á pasearse rápidamente por 

e l salón.
Comprendí entonces el tem or de su señora de que el 

cerebro de su m arido estuviera enfermo. Pensé en e l ob­
jeto  de m i v is ita , del que me había distraído por la  esce­
na que acababa de presenciar, y  buscando en mi im agi­
nación algún medio para disuadirle de su proyecto á fin
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L A R i N G I T I S  L U P O S A  h)

P o r  e l p ro fe s o r  R A M Ó N  DE L A  S O T A  Y  L A S T R A , 

Doctor en Medicina y  Cirugía y  en Filosofía y  Letras.

Si hay fiebre héctica, la temperatura no sirve para 
graduar la dosis, y  entonces es mejor administrar va­
rias veces a l día cantidades m uy pequeñas, por ejem­
plo, de 0,0003 á 0,0005, y  aumentarlas con mucha pre­
caución. De esta manera en el Hospital Moabit se 
consiguieron mejorías notables en un tiempo relativa­
mente corto; comúnmente en los primeros ocho ó cator­
ce días la fiebre concluía. Ehrlicb llam a también la 
atención á los esfuerzos hechos para aumentar la acción 
curativa de la tuberculina combinándola con otros me­
dios, y  refiere que en las salas del profesor Sonnenburg 
se obtuvieron en el tratamiento del lupus resultados 
tan buenos combinando las inyecciones de tuberculina 
con la aplicación del emplasto mercurial, que no se 
deben pasar en silencio. Aunque no sea aplicable á la 
garganta esta combinación, sus resultados indican que 
el consejo de Urban de someter al tratamiento de Koch 
los luposos antes de operar los focos tumefactos é infla­
mados, no debe darse al olvido. E l lupus laríngeo puede 
ser tratado localmente de la manera que ya se ha d i-

(1) Véase el número anterior.

de evitarle la bumillación á que se exponía, no encontré 
otra cosa mejor que tocarle un punto muy sensible para 
él, pox-que hacía años, y  no sin razón, hablaba de su pre­
disposición hereditaria á la apoplegía.

— Pero, m i querido señor—le dije,— todo esto es bello 
y  bueno; pero os vais á matar con esa tan grande exal­
tación; no tardará una hora sin que os dé una apoplegía 
si continuáis así.

Se detuvo bruscamente y  palideció:
— ¡Cómo, doctor, cómo! — balbuceó. — ¡Atacado de 

apoplegía I Vamos, tomadme el pulso.
Y  me presentó su brazo. Coloqué en él los dedos y  m i­

rando m i reloj sacudí la cabeza
— Y  bien, doctor, ¡ qué v iveza ! ¡ Doce leguas por hora! 

¡Marcha de locomotora! — me dijo sonriendo esperando 
que yo le desimpresionase.

— Ciento quince pulsaciones por minuto — le respondí 
gravemente, con los dedos puestos sobre la arteria y  los 
OJOS fijos en el reloj, porque temía reirme si le miraba á 
la cara.

Se separó de mi sin pronunciar una palabra, y  dirigién­
dose hacia la mesa, se sirvió un gran vaso de vino que 
vació de un trago.

Creo que observó alguna sonrisa en mis lábios, pues 
volviéndose hacia mí, me d ijo :

— Vaiños, doctor, basta de bromas; me parece que 
estoy bueno; es necesario que hable esta tarde en la Cá­
mara; ¡mil...!, y  suceda lo que suceda, yo  hablaré. Las 
elecciones generales tendrán lugar dentro de algunos 
meses, y  es muy importante para mi el llamar la aten­
ción. Por otra parte, la cuestión de que yo trato toca á 
la esencia del principio constitucional.

— Como gustéis señor, como gustéis — le respondí con

cho, sin que por esto se renuncie á los beneficios de la 
tuberculina, antes bien esperando obtener así las ven­
tajas de ambos métodos, y  por lo mismo una curación 
más pronta, más segura y  más radical, según ya lo ha 
comprobado la experiencia de Hahn.

Para concluir el estudio del lupus de la garganta ne­
cesito historiar tres casos, á los cuales me he referido 
diferentes veces en el curso de m i trabajo.

Observación I I .  Esperanza Ramos nació en un parto 
doble, el segundo de cuatro iguales que tuvo su madre. 
Tanto Esperanza como su hermana gemela estaban 
sanas al nacer, sin que en su piel se viera grano algu­
no. Jamás el padre tuvo enfermedad sifilítica; sólo, 
cuando joven, padeció un tabardillo, y  entonces se le 
in flam ó mucho el ojo derecho, dejando de ver con él. 
La  madre murió repentinamente hace ahora un año á 
consecuencia de una lesión del corazón. Los siete her­
manos de Esperanza murieron todos en la primera in­
fancia con el vientre muy hinchado, con diarreas, quedán­
dose muy delgados; dos ó tres tuviei-on convulsiones. Ningún 
pariente por parte de padre ni de madre había muerto 
tísico. La  niña á los ocho años padeció una oftalmía, y  
al desaparecer ésta se pusieron tumefactos y  supuraron 
los ganglios del cuello. En seguida empezó la enferme­
dad de la garganta, y  había disfagia y  dispnea, sin que 
se viera nada en la boca ni en las fauces. Después se 
inflamó el velo palatino, se formó en él un grau tumor, 
que se abiió espontáneamente, supuró mucho, y  dejó 
un agujero por donde los alimentos pasaban de la boca

severidad. — Sois perfectamente libre; pero si os sucede 
algo, no olvidéis que he cumplido con m i deber avisán­
dooslo.

— ¡D iab lo ! ¡D iab lo ! — repetía con un aire contraí­
do. — Creía por un momento que había logrado m i obje­
to, pero me engañaba.

— ¡Adiós, doctor, ad iós !— exclamó bruscamente.—Es 
necesario que hable, y  cualquier cosa que suceda es pre­
ciso qire hable esta tarde; pero yo estaré tranquilo, os lo 
prometo, tendré mucha calma, y  si muero, moriré már­
tir de m i patriotismo. ¡Adiós, doctor!

Y  me acompañó hasta la puerta sonriendo, pero bas­
tante más preocupado que antes.

Bajaba rápidamente la escalera cuando'oí abrir la 
puerta de la antecámara y  que me decían estas palabras:

— Doctor, doctor, tened la bondad de ver á mi mujer 
antes de marcharos. Está en casa, quizás en su tocador. 
No está buena hoy, tiene los vapores; ya me entendéis— 
y  diciendo esto colocaba su dedo sobre la nariz con aire 
maligno. No pude menos de sonreirme viendo lo que se 
inquietaban estos dos esposos, uno del otro.

— Y  bien, doctor, ¿ño tengo razón? — me dijo la seño­
ra en voz baja abriendo la puerta del comedor é invitán­
dome á que entrara.

— Sí, sí, señora; lo que he visto no ha sido más que la 
confirmación de vuestra carta.

—  ¿ Y  cómo lo habéis encontrado, doctor? ¡Sin duda 
ocupado en aprender de memoria lo que él llama su dis­
curso !

A l hacerme esta pregunta parecía sumamente contra­
riada, lo cual se aumentó cuando la hube contado lo 
ocurrido eutre su marido y  yo.

—  Pero esto es terrible, doctor; voy á morir de pena
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á la nariz. Entonces por prim era vez fueron los padres 
con la niña á una Casa de Socorro, en donde los m édi­
cos cauterizaron la garganta, y  en la estación oportuna 
mandaron á la enferma á los baños de mar. V o lv ió  en 
el mismo estado, y  al poco tiempo apareció otro ganglio 
cervical abultado; supuró y  dejó una úlcera, que fué 
cauterizada muchas veces, sin conseguir que se cicatri­
zara. L a  lengua se inflam a y  se ulcera profundamente, 
y  el paladar se destruye con rapidez asombrosa. Crece 
la dificultad respiratoria, y  entonces me la presentan 
sus padres.

E ra una muchacha de once años, que representaba 
ocho; tenía la cara lim pia, pero muy pálida; en el lado 
derecho del cuello, detrás del ángulo del maxilar infe­
rior, había una úlcera excavada, de fondo desigual, de 
bordes gruesos, rojos y  desprendidos, del tamaño y  for­
ma de una peseta. En la región snbmaxilar había otra 
más prolongada, pero menos profunda, de contorno 
irregular, de fondo sucio y  bordes inflamados, pero no 
desprendidos. Las dos úlceras segregaban un pus icoro- 
so y  m al trabado. En el lado izquierdo del cuello, entre 
el músculo externocleido-mastoideo y  el escaleno an­
terior, había una cicatriz hundida, blanca y  radiada, de 
2 centímetros de diámetro, L a  nariz estaba deformada, 
la parte cartilaginosa del septum estaba perdida. Los 
labios se veían sanos, lo mismo que la mucosa de los 
carrillos y  las encías. L e  faltaban varias muelas. Tenía 
seis en el m axilar superior, tres á la derecha y  tres á la 
izquierda; la primera anterior del lado derecho todavía

si Mr. *** hace esa locura... Y  de todo tiene la culpa ese 
odioso D. ***, rector de nuestras posesiones, un antiguo 
conocido de mi marido que ha venido á Londres hace al­
gunas semanas no sé á qué. Y a  calculaba que algo ex­
traordinario ocurría al verlos siempre reunidos toda la 
semana pasadá. ¿ Y  os ha leído su discurso entero?

— Ciertamente, señora — le dije sonriendo todavía 4 
su recuerdo.

— ¡Pero eso es estar demente! Y  que no ha sido él el 
que ha compuesto esa obra maestra, sino ese viejo loco 
de rector. ¿Para qué habrá abandonado su parroquia? 
E l es quien ha pei’suadido 4 mi marido que va 4 dar 
golpe. Y  ya hace más de ocho días que m i pobre marido 
se ocupa todjí el día en aprender de memoria ese hermo­
so trozo de elocuencia. N i aun por las noches descansa, 
pues no duerme recitando en alta voz grandes trozos de 
su discurso.

Y o  aconsejé 4 aquella señora que no tomara laS cosas 
con tanto calor ni tan en serio.

— Pero veamos, doctor, hablemos francamente, ¿ha 
visto usted jamás nada tan absurdo? No sé de dónde ha 
sacado ese pobre rector ese fárrago, para que mañana 
todos los periódicos de Inglaterra se ocupen de nuestro 
nombre; lo menos en quince días no se hablará de otra 
cosa.

Y o  no podía menos de convenir en ello.
— En verdad — me dijo, ocultando su cara entre las 

manos — , ¡es cosa de desesperarse cuando se piensa en 
la comedia que va á representar esta tarde en la Cáma­
ra! ¿No ha procurado usted disuadirle? Hubiérais podi­
do asustarle amenazándole con una apoplegía.

— Todo esto lo he hecho ya, señora; le he inspirado 
miedo, pero hecho un valiente, me ha despedido dicién-

hoy no ha acabado de salir. En el maxilar inferior tenía 
cinco; dos en el lado izquierdo y  tres en el derecho, de 
las cuales las dos primeras eran pequeñas como dientes, 
la tercera muy grande y  dirigida oblicuamente hacia 
dentro. L a  lengua estaba dividida en dos mitades des­
iguales por una úlcera en forma de grieta, que corría 
desde la base hasta la punta, profundizaba todo el es­
pesor del órgano; sus bordes perpendiculares estaban 
cubiertos de granulaciones blandas que sangraban y  do­
lían cuando se las comprimía. E l lado izquierdo de la 
lengua lo formaban dos lóbulos, el primero constituía 
la punta, tenía el tamaño de una almendra grande, de 
color, consistencia y  sensibilidad normales; el segundo 
se extendía hasta la base y  era en todo, menos en el ta ­
maño, igual al primero. En la mitad derecha había 
otros dos lóbulos, el anterior del volumen de una ave­
llana, el posterior como una nuez. Todos estos tumores 
estaban separados por grietas transversales, no tan pro 
fundas como la longitudinal, pero del mismo carácter. 
En la base de la lengua una úlcera más ancha, pero 
también en forma de grieta, de bordes elevados y  cu­
biertos de vegetaciones, se extendía desde el borde lin 
gual derecho hasta la grieta media. Las fosas gloso-epi- 
glóticas estaban ocupadas por tumorosidades verrugo­
sas que avanzaban sobre la cara superior de la epiglotis 
y  no dejaban ver más que el borde de ésta en estado 
normal, se corrían por los lados de la faringe y  se per­
dían en las profundidades de este órgano, pues con el 
dedo no se alcanzaba su fin. Los iiódulos que formaban

dome que sería hermoso morir en la tribuna como lord 
Chatauu.

—Esto es cruel — exclamó, y  lloraba amargamente—; 
pero aquí, entre nosotros, doctor, ¿no existe en la Medi­
cina ningún recurso para que mi marido no vaya esta 
tarde á la Cámara? Por ejemplo, una bebida, una bebi­
da narcótica, ¡doctor!...

—  Ah, señora, eso es imposible...
— M i querido doctor, ¿qué mal puede resultar de eso? 

Ved m i apuro, hágalo y  quedaré reconocida para toda 
la vida, Una receta, la menor cosa posible.,. Que lo de­
tenga en la cama sólo hasta las cinco ó las seis de la 
mañana, yo me encargo de dárselo en el vino de la  co­
mida...

Era muy d ifíc il resistir á las súplicas de una mujer 
de las condiciones de aquélla, y  su tormento me hacia 
verdaderamente daño. A l fin, prescribí 35 gotas de láu­
dano en una corta cantidad de agua y  de jarabe; pero 
¡qué chasco!, Mr. ***, sin saberlo, deshizo nuestro com­
plot, pues dos horas después, mientras que su mujer 
había salido para comprar la poción expresada, pidió el 
carruaje y  salió, dejando dicho que no volvería á comer, 
pues lo haría en casa de Brooke con varios amigos 
suyos.

Sin embargo, una fe liz  casualidad vino en auxilio de 
su desolada mujer, y  le privó á él, con gran sentimiento 
suyo, de adquirir en aquella ocasión la palma de la elo­
cuencia parlamentaria, pues habiéndose apercibido el 
ministro de que el proyecto de ley en cuestión era ex­
tremadamente impopular, para evitar una segura derro­
ta, aplazó su discusión indefinidamente.

T raducido  por ed D r . E.
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estos tumores eran redondeados, de diferente tamaño, 
todos duros, rojos, daban sangre y  dolían cuando se les 
comprimía. E l paladar duro y  los dos tercios anteriores 
del blando estaban sanos, aunque pálidos; todo el tercio 
posterior del lado derecho había desaparecido y  había 
una úlcera excavada, fungosa é irregular, que se exten 
día por la amígdala hasta la faringe. E l pilar anterior 
izquierdo estaba adherido al dorso de la lengua; del pos­
terior sólo quedaba la m itad superior, formada por dos 
nódulos rojos y  duros. La  amígdala derecha había que­
dado reducida á un muñón pequeñito, la úvula no exis­
tía, en su sitio había una úlcera granulosa. En la pared 
posterior faríngea no se notaba más que rubicundez y  
algunas granulaciones. Me fué imposible ver la laringe, 
porque la epiglotis, abatida sobre la abertura superior, 
la cubría completamente. La  dispnea era m uy pronun­
ciada y  me v i obligado á practicar la traqueotomía.

H oy  tiene la operada veintiún años, hace diez que 
lleva su cánula sin la menor molestia. Por curarla he 
hecho cuanto he leído y  cuanto se me ha ocurrido, pero 
no he logrado m i deseo. Se ha desarrollado bien; á los 
catorce años y  medio se presentó la menstruación, y  
desde entonces se ha efectuado con regularidad todos 
los meses, y  la  sangre siempre ha sido buena. Está grue­
sa y  alegre, come bien, traga con facilidad, respira por 
la cánula, y  cuando la tapa se fatiga tanto que se ve ob li­
gada á quitar el tapón á ios pocos momentos. Su voz es 
muy apagada y  suena á polichinela. Tiene poca tos, con 
expectoración mucosa abundante. Se acatarra con faci­
lidad. Su aliento no huele mal. T iene buenas formas y  
tal agilidad, que se distingue por lo bien que baila. En 
el pecho derecho se le presentó hace tres años un tumor 
adenomatoso, del tamaño de una castaña, que ha queda­
do estacionario é indolente. Se le han necrosado algunas 
muelas y  ha sido necesario sacarle dos, Las úlceras del 
cuello se han curado y  quedan dos cicatrices; la poste­
rior hundida, blanca, del tamaño y  forma de una len­
teja; la submaxilar prolongada, estriada, con elevacio­
nes y  depresiones, de 5 V2 centímetros de extensión, de 
aspecto queloidiano por las prolongaciones nodulares y  
arborizaciones varicosas. Las úlceras de la lengua tam­
bién se han cicatrizado y  han dejado profundos surcos, 
dividiéndola en cuatro partes ó lóbulos de color, consis 
tencia y  sensibilidad normales. En el borde derecho del 
lóbulo anterior hay dos tubérculos rojos y  duros, que 
unidos por su base forman un tumor del tamaño de una 
alubia. La  úlcera de la base de la lengua ha sido reem­
plazada por una cicatriz bridosa, elevada y  desigual. 
Las úlceras del velo todas están cicatrizadas. E l lado 
derecho continúa lo m ismo; en el izquierdo han desapa­
recido totalmente el pilar anterior y  la amígdala, y  el 
pilar posterior se ha unido cicatricialmente con la pared 
faríngea. Continúan las tumorosidades vegetantes cu­
briendo las fosas gloso-epiglóticas y  las piriformes. Sin 
embargo, se me antoja que algo han disminuido, pues 
alguna vez en estos diez años he conseguido elevar algo 
la epiglotis, y  aunque m uy confusamente, he podido 
ver todo el vestíbulo laríngeo lleno de vegetaciones. Va 
rias veces he intentado el entubamiento para ver de 
librar á esta pobre muchacha de la cánula traqueal,

pero nunca lo he podido conseguir. Hace tiempo que 
ella y  yo nos hemos cansado y  hemos prescindido de 
toda medicación.

Observación 111. José Muñoz, de quince años, natu­
ral de Coria del Río, se presentó en la Policlínica de la 
Escuela de Medicina de Sevilla el 14 de Enero de 1890. 
Era un muchacho de aspecto sano, trabajador del cam- 
po, que hasta hace un año no había tenido enfermedad 
alguna. Sus padres viven y  están sanos. Un cuñado de 
su abuela y  un prim o de su madre murieron tísicos. 
H a tenido siete hermanos, dos de ellos murieron de en­
fermedad cerebral. N inguno de sus parientes ha sido si­
filítico. Una tarde de Enero, después de haber estado 
corriendo y  jugando con otros muchachos, entró en su 
casa sudando y  bebió agua m uy fría. En seguida sintió 
carraspera, y  después sobrevii.. una inflamación muy 
fuerte de I9 laringe, que duró uos meses, habiendo sido 
tratado con sudoríficos, balsámicos y  pastillas de clora­
to de potasa. Quedó ronco y  con alguna tos, síntomas 
que no desaparecieron hasta el verano; pero en el in­
vierno volvió la ronquera.

Cuando le vimos por vez primera no tosía, no tenía 
ningún dolor, tragaba bien, respiraba libremente hasta 
corriendo, su aliento no olía mal, sus fuerzas eran bue­
nas . Reconocida la garganta, se encontró la mucosa del 
paladar pálida, los pilares, la úvula y  la faringe rojos; 
la epiglotis, los ligamentos ari-epiglóticos, los aritenoi- 
des y  la región interaritenoidea rojos, tumefactos y  gra­
nulosos; la abertura superior de la laringe tenia la forma 
oval; las bandas ventriculares estaban tumefactas y  
granulosas, las cuerdas vocales invisibles; en el vértice 
del pulmón izquierdo submacicez y  soplo bronquial; la 
región infraclavicular estaba un poco hundida, L a  piel 
estaba lim pia, en ninguna parte se veía la más ligera 
reliquia de padecimiento alguno anterior. Se diagnos­
ticó tuberculosis laringo-pulmonar, y  se prescribió las 
afusiones frías al levantarse, el arsénico y  la creosota al 
interior, tocar la laringe con el ácido láctico y  una seve - 
ra higiene. En pocos días desaparecieron los síntomas 
pulmonares, pero el aspecto de la laringe continuó el 
mismo. Como el estado general no podía ser mejor, aun­
que se negaba la existencia de la sífilis en los padres 
y  en el muchacho, atendiendo á que la afección larín­
gea empeoraba, se le administró primero e l protoioduro 
hidrargírico en píldoras, y  después el jarabe iodo-iodu- 
rado de mercurio de Gibert, cuya medicación hubo que 
suspender pronto por sus malos resultados, tanto gene­
rales como locales, pues el muchacho perdió carnes y  
fuerzas, palideció y  se alteraron sus digestiones; y  la 
laringe se puso páliaa, se ulceró muy superficialmente 
en la parte media de su borde libre; tanto la superficie 
de esta úlcera como toda la mucosa aparecen sembra­
das de tubérculos redondos, duros, descoloridos, los más 
como cabezas de alfiler, algunos como cañamones, el 
repliegue gloso-epiglótico medio acortado y  engrosado. 
La  sensibilidad en todas partes era la normal. Enton­
ces me atreví á diagnosticar lupus primitivo de la larin­
ge, y  vo lv í á la medicación arsénica!, á la creosota y  á 
la aplicación del ácido láctico. Poco tiempo siguió el 
enfermo mis consejos; venía á verme cada dos ó tres
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meses, y  no tomaba medicina alguna. L e  propuse que 
se trasladara á Sevilla para someterle á la medicación 
de K och ; pero me contestaron sus padres que eran muy 
pobres, y  no querían que entrara en el hospital. Pasa­
ron los meses, y  la faringe y  las fauces se interesaron. 
Creció en intensidad la afección laríngea, la epiglotis se 
abultó más, la ulceración se extendió y  tomó el aspecto 
de roída de gusanos, los tubérculos se pusieron más pro­
minentes y  aparecieron en los ligamentos ari epiglóticos, 
en los aritenoides y  en las bandas ventriculares. La  fa ­
ringe y  el velo también están sembrados de tubérculos, 
claros y  distintos, principalmente el pilar posterior del 
lado izquierdo, que está redondeado y  tuberoso. En este 
sitio hice el raspamiento, pero el tejido resistía á la ac­
ción de la cucharilla, por lo que muy poca cantidad de 
tejido enfermo pude separar para el análisis microscó­
pico; no es, pues, extraño que no se hayan encontrado 
bacilos; lo  contrario hubiera sido sorprendente. La  úvu 
la es característica, está aplanada y  desviada, su cara 
anterior como roída de gusanos, sus bordes laterales con 
granulaciones prominentes. En  la lengua se ven man­
chas rosadas y  lisas en toda su cara superior, las papi­
las circunvaladas m uy desarrolladas,'alcanzando algu­
nas el volumen de un guisante. Este interesamiento de 
las fauces, la marcha del padecimiento, la forma de la 
abertura superior laríngea, el aspecto de las ulceracio­
nes y  el de los tubérculos, forman un cuadro sintomato 
lógico, que no me parece aplicable más que al lupus de 
la laringe.

Observación IV . Hace un mes se me presenta Car­
men Zalamea, natural de Écija, de cincuenta y  dos 
años, de temperamento linfático muy pronunciado, y  
me dice: «N inguno de m i fam ilia ha padecido de la piel; 
tuve un hijo, que siendo soldado y  estando en la isla de 
Cuba, cuando la insurrección, se mojó, cayó enfermo, 
vino á España y  murió tísico. Una hermana mía tuvo 
una llaga en una pierna, que nunca cicatrizó. Durante 
m i niñez y  hasta los veinte años disfruté de una salud 
completa. Á  este edad se me presentó en el carrillo de­
recho un cordón rojo, duro y  elevado, que se extendía 
desde el ángulo de la  boca hasta la oreja. Sin causarme 
molestia alguna lo tuve dos años, al cabo de los cuales 
desapareció sin hacerle nada; pero me sobrevino una 
enfermedad de la garganta, que avanzaba á la nariz, la 
cual me impedía respirar libremente, tragaba con d i­
ficultad y  había perdido el olfato. Se curó también sin 
hacer nada. Á  los diez y seis años se me presentó la 
menstruación, y  la he tenido sin alteración alguna hasta 
hace seis meses. D iez años llevo ya con la enfermedad 
que hoy tengo. Me empezó por la barba, y  se ha ido ex­
tendiendo por la piel de los labios, por la  mucosa del 
labio inferior y  por la del carrillo derecho, hasta que se 
ha metido en la garganta. No tengo ningún dolor, pero 
me incomoda para comer, y  quisiera curarme.>

Procedí al reconocimiento. Toda la piel estaba lim ­
pia, sin la más pequeña mancha, grano, ni cicatriz, ex ­
cepto en la de los labios y  en la de la  nariz. Varias c i­
catrices pequeñas, blancas y  lisas existían en el tegu­
mento externo de la nariz y  del labio superior, rastros 
indelebles de pasadas erupciones. En el del labio in fe­

rior y  en el de la barba se nota una tumefacción difusa 
y  blanda, tachonada de nodulos de color rojo oscuro, 
redondeados, planos, del tamaño de lentejas, poco pro 
minentes, que se perciben mejor por el tacto que por 
la vista, duros, que interesan todo el espesor del der­
mis y  se hunden en el tejido subdérmico, conservan la 
sensibilidad normal de la parte, pues la enferma sabe 
evaluar la compresión que se le hace, y  cuando ésta es 
excesiva, no le incomoda más que si se comprimiera 
con la misma fuerza la piel circundante. E l borde de 
este labio inferior está muy abultado, la mucosa tiene 
un color azul rosado oscuro, blando al tacto, excepto en 
algunos puntos en que se ven nódulos parecidos, ó m e­
jo r dicho, iguales á los ya descritos. Cogido el labio en­
tre los dedos pulgar é índice se nota perfectamente la 
pastosidad de la infiltración difusa y  la dureza del nó- 
dulo circunscrito. E l epitelio se conserva íntegro en to­
das partes. Extiéndese el padecim iento por toda la mu­
cosa del carrillo derecho, en cuya parte media y  algo 
anterior se hallan dos tumores ovales, de superficie 
lisa en el centro, granulosos en la circunferencia, sepa­
rados por un surco profundo, blandos en el medio, du­
ros en donde hay granulaciones. La  úvula está prolon­
gada, ensanchada, edematosa; en su borde derecho 
existe un grupo tuberculoso m uy notable, de color ro­
sado, duro y  conservando la sensibilidad normal de la 
parte; así cuando se le pellizca con las pinzas duele, y  
si se le toca con un pincel áspero se provocan náuseas. 
Todo el velo parece torcido ó desviado á la izquierda, 
por lo cual, cuando al deprim ir la lengua se contrae 
aquél, la punta de la campanilla mira hacia el pilar an­
terior derecho, en el cual hay algunos nódulos. En la 
amígdala del mismo lado nace un tumor lobulado que 
penetra por la parte inferior de la glándula en la fosa 
gloso-epiglótica y  en la piriform e, sin que se le pueda 
encontrar el fin n i con la vista n i con el tacto. Todas 
las funciones se ejecutan normalmente. Diagnostiqué 
lupus tuberculoso de la barba y  de la boca, y  ordené, 
para tomar al interior, la tintura de iodo, el ioduro de 
azufre y  el café de bellotas ; toqué las partes enfermas 
con la disolución iodada de Mandl, y  recomendé la más 
severa higiene. Con un galvano-cauterio puntiagudo 
he ido cauterizando las granulaciones de la circunfe­
rencia del carrillo. L a  enferma ha mejorado mucho, 
pues éstas han desaparecido, la tumefacción ha dismi 
nuído, y los tubérculos de la barba y  del labio están 
mucho más pequeños (1).

Sevilla, Diciembre de 1891.

TRATAM IENTO DE LA LOCURA
IN D IC A C IO N E S  Y  O O N T K A IN D IC A C IO N E S  D E  L A  R E C LU S IÓ N

M A N IC O M IA L

p o r  e l D r. D. T IM O T E O  S Á N Z  Y  GÓM EZ

I I

E l concepto clínico que de la enajenación' mental nos 
ofrecen los alienistas antiguos, es por demás enmara-

(1) La curación completa de esta enferma se verificó en 
el mes de Diciembre de 1892, después de haber estado some­
tida durante tres meses al uso del ioduro de potasio al inte-
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ñado y  confuso, y  acaso por temor tan distinguidos 
médicos no invalidaran la creencia teólogo filosófica de 
que la locura fuera producida por la influencia del de­
monio, de los espíritus malignos, y  los locos considera­
dos como seres poseídos é iluminados como estado espe­
cial del sujeto, enfermedad sine materia, hasta el punto 
de coincidir estas épocas de fanatismo con las modali­
dades y  formas clínicas de la vesania; así no esvaro 
observar que unas veces inspiraran odio, aversión, 
temor, los desgraciados dementes, siendo maltratados 
en presidios, perseguidos cual alimañas feroces ó que­
mados en la hoguera; ya  también las formas de imbeci­
lidad é idiotía servían de solaz entretenimiento á los 
príncipes y  demás personajes de gran altura ó influen­
cia, pues bien se ve que pugnaba contra sus talentos el 
servirse de desdichados imbéciles que con sus mengua­
das y  morbosas manifestaciones extasiaran los no me­
nos reducidos sentimientos en tales personajes.

Límpido y  despejado por completo el campo de la Fre- 
nopatía, no sólo hoy está probado, y  por todos los men- 
talistas admitido, aun á trueque de sus creencias filo­
sóficas, que la enajenación mental es una enfermedad 
del encéfa lo, trastorno del funcionar fisiológico del 
cerebro, proceso con etiología abundante, detallada sin- 
tomatología y  precisa patogenia, sí que también es 
axiomático que esta enfermedad deja en pos de sí un 
trastorno m ateria l, una lesión que nos indica el ele­
mento anatómico, el tejido, el órgano, que una vez ofen­
dido, atrofiado ó degenerado, nos puso de relieve su vida 
morbosa.

Á  pesar de incurrir en repeticiones, no podemos por 
menos de vanagloriarnos de dichos progresos. En estos 
tiempos en que las lesiones orgánicas de los nervios, 
glanglios y  centro cerebro-espinal responden á la debi­
lidad ó negación de sugestividades, en el examen prove­
choso de estos órganos de individitos que padecieron la 
enfermedad de este siglo, la demencia paralitica, encon- 
traremos los órganos y  tejidos que, al ser dañados, ev i­
denciaron la  materia que produce la sensibilidad, el 
movimiento, la inteligencia, la memoria, las emociones 
y  voluntad, etc. E l conocimiento cada día más perfecto 
de la enfermedad, antes que por nadie estudiada por 
Bayle y  Calmeil, ha influido tanto en el avance de la 
Frenopatía, que no creemos sea atrevimiento decir que 
la precitada enfermedad, en lo somático, nos da evidente 
prueba de la materialización de la psicosis.

Negar, pues, que las vesanias son afectos materiales, 
es cerrar ios ojos á la evidencia: á impulsos de estos tan 
eficaces trabajos, la vetusta metafísica viene ha tiempo 
decayendo de su tradicional poderío, aminorando ante 
tan exactos y  contundentes datos, por lo que su influjo, 
en todos los conocimientos del saber humano, vese mer­
mado, á la par que las ciencias sociales y  políticas, tan 
solícitas en pasados tiempos por la filosofía animista, 
son impelidas por los sorprendentes adelantos de la 
ciencia experimental, ingerencia provechosa por los sa­
ludables resultados ya recogidos.

Las frenopatías reflejas ó locuras simpáticas, son glo­
rioso galardón de las continuas ofertas que á diario 
surgen de la Patología , traspasando sus intereses los 
límites de la sobriedad clínica para revelarse ante la 
general cultura de los pueblos y  hacer comprender á

rior y de la tintura de iodo fuerte á los labios, al carrillo y á
garganta. Hace mes y medio hoy (Agosto de 1893) que la 

volví á ver, y la curación no se había desmentido.

éstos que los cambios mentales son trastornos que lo 
mismo pueden responder á un afecto orgánico del híga­
do, corazón ó del estómago, ser obligada secuela de los 
padecimiento sexuales, como producirse por desorden 
ó cambio directo de las energías psíquicas. E l cerebro, 
delicado y  maravilloso aparato orgánico, resuena con 
armoniosos ecos ó en anárquicos ruidos, según sea agra­
dablemente estimulado por las serenas corrientes de una 
organización sana, ó fustigado y  conmovido por un or­
ganismo en desorden, deshecho (mens sana &n corpore 
sano. Consensus unvm).

La facilidad; pues, con que puede ser roto el equilibrio 
psíquico, siquiera cuente hoy el mentalista con nume­
rosos y  eficaces medios para encauzar el desorden men­
tal, ha hecho del loco un ser más humanizado, puesto 
que la sociedad moderna ve en éste un enfermo al igual 
de los que padecen del pecho, vientre, etc.

Nuestros adversarios pretenden, con más sutileza que 
verdaderos argumentos, empequeñecer todos nuestros 
adelantos, y  entre otras objeciones, dicen que es falaz é 
inestable el concepto que de la locura tenemos por las 
movedizas bases de la definición y  clasificaciones.

La  perfecta definición de la locura no existe, como no 
puede hacerse la definición de la enfermedad, de la salud, 
de la  vida, etc.; son estos hechos acomodaticios que lle­
van consigo el convencionalismo de las palabras con que 
los figuramos ó representamos. A  más, en la definición 
de estos términos ó ideas, tiene fatalmente que existir la 
nota ó carácter individual del que define, pues el hom­
bre no se revela sólo por su inteligencia, sino que tam­
bién por su determinismo, por su carácter.

L a  prosáica y  nada pretenciosa definición que Esqui­
rol hace de la vesania, encierra el conocimiento suficien­
te para diagnosticar y  tratar alienados; pero el aliciente 
moderno no debe conformarse con una definición en que 
se desprecia el concepto filosófico del asunto; tanto más, 
cuanto que una de las razones por lo que el médico se ha 
elevado en consideración é influencia social, ha sido por 
lo que han sancionado, como hechos inconcusos, la F i­
siología, la Psiquiatría y  la Antropología.

Entraña excepcional interés el concepto que hoy te­
nemos de la locura, y  todos los psiquiátricos, y  en parti­
cular los franceses, arrancando de las ideas de Morel, 
consideran la enajenación como una fase ó término de 
la evolución degenerativa del hombre.

Este es el más amplio concepto que al asunto que es­
tudiamos puede concedérsele, y  en el que, á pesar de 
chocar con nuestra particular manera de admitir la he­
rencia , expuesta precisamente en El  Sio lo  Médico , 
creemos que responde muy bien al toque de la clínica y  
de la filosofía positiva, con un radical filosófico, una 
resultante social y  una característica ju ríd ica , repre­
sentadas por el experimentalismo y  la reciprocidad de 
derechos y  deberes y  la irresponsabilidad humana.

La  enajenación mental es un estado estático con pre­
dominio ó perturbación de las funciones automáticas del 
cerebro, es la falta de personalidad moral... Éstas é infi­
nidad de definiciones podíamos dar de lá locura, sin ol­
vidar la que tantos años ha expuso H ein roth , ahito de 
unción m etafísica, sin que por esta razón hayamos de 
cercenar su gran preeminencia en Frenopatía.

Este ilustre psiquiátra decía ser la locura «enferm e­
dad de todo el ser», atribuyendo el origen ó etio logía  de 
dicha enfermedad al pecado, concepto que arguye viva  
discrepancia con la definición; definición que acaso fué 
interpretada mejor y  en su natural sentido por Nassé,
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émulo y  contemporáneo de Heinroth, tan opuestos en 
creencias filosóficas, el cual trazó los jalones que más 
tarde sirvieran á Jacobi para lanzar al comercio cien­
tífico la escuela somática, que en Medicina mental ha 
sido el faro luminoso para arrancar á esta ciencia del 
o.scurantismo en que viv ió .

Tan poderosa ha sido su influencia, tanto ha pesado 
en clínica mental, que no dudamos decir hoy que la es­
cuela psicológica es impotente para hacer un diagnósti­
co, y, por el contrario, creemos que los datos somáticos 
son holgados juicios para hacer un diagnóstico exacto. 
E l estudio del loco por el sistema metafísico es, si se me 
permite la comparación, un procedimiento de dentro á 
fuera, en el que encontraremos lagunas, roturas, fa lta 
completa en ilación, síntomas aislados, fantasmago­
rías, delirios...; por el procedimiento racionalanatomo- 
fisiológico, somático, caminamos de fuera á dentro, des­
de la piel, pelos, uñas, á través de los músculos, viajando 
por los múltiples y  diferentes itinerarios de que nos dan 
idea el aparato d igestivo , circu latorio, respiratorio, 
genital, renal, etc., sin dejar de visitar las infecciones 
é intoxicaciones que aportar pueden el medio interno, 
sin olvidar el examen de los huesos...; toda esta maqui­
naria en vida, á más de la deslumbradora reverberación 
con que nos ilustra el examen de la médula con sus con­
tenidos sensitivos, motores, termógenos, vaso-motores... 
las fuerzas coordinadoras é inhibitorias de la base ence­
fálica y  cerebelo, para, por último, ver la importancia, 
en ocasiones casi despreciable por la suficiencia de datos 
ya conocidos por las fuentes y  orígenes predichos, del 
delirio, alucinaciones, ilusiones, desórdenes afectivos de 
la voluntad, etc. El ilustre mentalista psicólogo alemán, 
por inexplicable contraste, dió la definición más somá­
tica: la locura «e.s enfermedad de todo el ser»; la locura 
es enfermedad de todo el organismo.

Prescindo en este trabajo del estudio frenoterápico en 
lo que á H igiene .y Terapéutica farmacológica y  aun 
moral se refiere. Son asuntos estos de tamaña transcen­
dencia para ser tratados á la lig e ra , y  sirva como so* 
mera prueba de su interés las modestas reflexiones que 
por el momento nos sugiere nuestra experiencia en el 
tratamiento en locos.

Las prescripciones higiénicas han sido en todo tiem­
po, y  aun ahora, á pesar de los grandes adelantos de la 
farraacoterapia, de resultados eficaces en esta clase de 
padecimientos. En clínica frenopática, el régimen a li­
menticio, la habitación que el enfermo ocupe, sus vesti­
dos, ya de iudumentaria, ya de cama y  calzado, la lim ­
pieza en la piel, el ejercicio muscular y  nervioso, todo 
lo que á gimnasia atañe, duración del sueño y  otros mil 
asuntos que á régimen higiénico se refieren, son de tal 
euantía, que al desconocerlos, es de todo punto imposi­
ble la buena asistencia del paciente.

Hoy, que se conoce con mejor exactitud el efecto fisio­
lógico y  terapéutico en ciertos medicamentos, es una sa­
tisfacción para el freniátra poseer un número, si bien 
no muy extenso, de medicamentos que, con inteligencia 
manejados, son radical garantía para la criración de las 
vesanias. Pero es de todo punto indiscutible que la  psi­
coterapia siempre ha girado sobre el eje del tratamiento 
moral, de la terapéutica psíquica, siquiera e.ste nombre, 
por tradición transmitido y  con sabor eminentemente 
metafísico, no repugne á los modernos alienistas que, á 
pesar de no haberle sustituido con otro nombre similar, 
no por eso deja de comprender que dicho tratamiento es 
tan físico como puede ser el uso del sulfonal ó la aplica­

ción de un vejigatorio. Por el tratamiento predicho ob­
tenemos, como con dichas sustancias, el sueño, la deri­
vación ó revulsión, de la misma manera que por las pa- 
labra.s ó acciones del frenópata se puede tranquilizar la 
agitación del vesánico, ó también desviar el delirio del 
enfermo, cortando este mal.

Dos, y  del todo opuestos, han sido los procederes en 
el tratamiento que estudiamos La restricción é intim i­
dación ha sido el uno; la libertad, el no restraint, es el 
otro. E l abuso de dichos procedimientos empleados por 
los mentalistas todos, desde Celio Aureliano, que inspiró 
la suavidad en el trato de los locos, á P inel y  Conolly, 
que á su vez siguió la ruta del alienista francés, hasta 
todos los especialistas que se han distinguido por sus 
procedimientos coercitivos, Laurent, Palret, etc., con 
sus elementos de intimidación (la  ducha, el fuego, si­
llón giratorio, etc.).

Los mentalistas americanos, poco propicios á admitir 
el sistema de Conolly, insisten más hoy en no seguir en 
este asunto al innovador inglés; pero siempre surgirá 
que en este, como en todos los asuntos que se refieren al 
tratamiento de enfermos, no existe mejor criterio que 
el casuístico, opuesto al sistemático y  al abrigo de toda 
impugnación por abarcar el criterio etiológico, sinto- 
matológico, patogénico, etc.

Cirugía del cerebro, tratamiento quirúrgico de la alu­
cinación mental. Nunca con más justo motivo, con exac­
titud y  tino más acabado, se podrá llamar á ésta alta 
cirugía ó cirugía alta, y  sin referirnos á la  añosa flebo­
tomía, al sistemático tratar de Broussais, olvidados 
sus flebótomos enmohecidos y  llenos de orín, las sangui­
juelas sin ventosas chupadoras y  las venas de nuestra 
generación-exentas de sangre y  endurecidas por la es­
clerosis, ¡ quién podría afirmar que no volviera el siste­
ma del ilustre fisiólogo é innovador francés!, por aque­
llo de que todas las cosas suelen ir á parar al punto de 
su origen, que dijo el filósofo. Lejos de nuestro ánimo 
hablar de la antigua práctica en la cirugía craneal, con 
el agujerear esta caja huesosa cuando algún trozo de 
hueso desvióse de su natural n ivel ó cualquier cuerpo ex­
traño comprimía la superficie meníngea ó encefálica, ya 
también para desaguar de algún derrame esta viscera. 
Tampoco nos referiremos á esas enormes ventanas he­
chas á los idiotas, que cuanto más grandes son aquéllas 
menos alcanzan á iluminar sus oscuros cerebros. La  in­
teligencia es luz que emana del interior de este aparato. 
Nos referimos á esos arriesgados atrevimientos de al­
gunos artistas que, envalentonados con la inocuidad 
que Ies prestara la asepsia y  la antisepsia, no cesan en 
sus empresas temerarias, llegando á mutilar el cerebro 
rebanándole en rajas como si de un melón se tratara, y  
de la misma manera que hacen el raclage de los huesos, 
de la matriz ó de otros órganos menos nobles que el ce­
rebro, llegan á usar de igual suerte sobre este órgano, 
que la moral médica debe respetar y  que los Poderes 
públicos tienen obligación de hacer cumplir dicho res­
peto por tratarse de enfermos sin libertad de acción.

Los desenredos y  elevación de las circunvoluciones, 
las excisiones con sus casos prácticos hechas por el 
Dr. Bnrckas, y  los trabajos en el mismo sentido d ir ig i­
dos por Hzaw, Buss, Tuko y  Horsiey en los epilépticos, 
son verdaderos atentados terapéuticos, y  al ser ya mis 
opiniones conocidas, pónenme al abrigo de cualquier 
critica ortodoxa que pudiera hacérseme.

Cuatro palabras para terminar esta parte de nuestro 
modesto trabajo. La  Electroterapia en enfermedades
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mentales. Si numerosos triunfos viene recogiendo, desde 
luego le esperan mucho mayores, tanto en la cura de 
psico-neurósicos como en el electro-diagnóstico de cere- 
bropatias dudosas de conocer en ciertos períodos.

La hipnoterapia y  sugestión, procedimientos que el 
médico persigue como cosa seria, se ve muchas veces 
alejado por las rosadas veleidades de la neurosis; pero 
en el campo de la locura es gastar pólvora en salvas y 
desacreditar un sistema que, como el Fénix, revivirá de 
sus cenizas, saliendo con nombres diversos, según las 
épocas, para entretenimiento de histéricos.

PRENSA MEDICA

E X T R A N JE R A ; I. Conclusiones terapéuticas sobre el 
empleo del galanol en el psoriasis y  el eczema. —
II. El esteresol. — I I I ,  Medios de resistencia del diente 
contra la caries. — IV . Inyecciones de galo~bromol en 
el tratamiento de la blenoi ragia. — V. Tratamiento 
del cáncer y  del sarcoma por medio de inoculaciones.—
VI. El sulfocafeinato de sosa (nuevo diurético).

Las observaciones de los Sres. Cazeneuve y  Rollet de­
muestran que el galanol es un agente curativo de primer 
orden en ciertas formas de eczema subagudo y  cróni­
co; que conviene especialmente en los casos que pueden 
curar sin recidiva; que cura momentáneamente los otros, 
es decir, que reclama, como toda medicación externa, 
el concurso del régimen y  del tratamiento interno. Hace 
desaparecer el prurito, detiene el flujo y  produce una de­
secación rápida. Se emplea, ora en polvo, ora en poma­
da, á 0,50, 1, 2 y  3 gramos por 100. Á  este efecto, el mé­
dico debe tantear la susceptibilidad de su enfermo.

Los profesores citados han encontrado, por excepción, 
pieles en las que aparecía un brote eruptivo con una 
pomada que contenía 1 gramo de galanol por 30 de es- 
cipiente. Este brote, que no es constante aun con poma­
das á 3 gramos por 30, ejerce favorable influencia para 
la terminación de la enfermedad. Una simple fricción 
consecutiva con vaselina boricada produce muy pronto 
la curación.

La manteca benzoinada como escipiente, es preferi- 
ble 4 la vaselina demasiado fusible que se corre por la 
piel.

La acción del galanol se manifiesta más en el psoria­
sis de mediana intensidad. Es un agente precioso para 
la piel del cráneo, la cara y  el cuello, pues su acción es 
®ás rápida que la de los alcalinos. E l galanol se emplea, 
ora mezclado á 1, 3, 10 gramos por 30 de manteca, ora 
iQezclado á la traumaticina. Á  la aplicación debe prece­
der, naturalmente, la rasura ó corte de pelo.

Los Sres. Cazeneuve y  Rollet recomiendan también 
la Solución alcohólica de galanol amoniacal (para to- 
lues) en las siguientes proporciones:

Alcohol de 90°.......................... 50 gramos.
G a lan o l.................................... 10 ______
Amoníaco líquido....................  1 ______

El galanol amoniacal, más reductor, tiene una acción 
®uy favorable. En estas proporciones, el amoníaco no 
Comunica ninguna propiedad cáustica á la mezcla.

En los psoriasis antiguos y  rebeldes, el galanol obra 
con menos rapidez que los ácidos crisofánico y  pirogá- 

y, sobre todo, que el iodo clorurado de mercurio; 
pero tiene sobre estos medicamentos la ventaja de no

tóxico y  de poderse dejar á los enfermos sin temor
de accidentes.

Este medicamento, como todos los agentes utilizados 
en Terapéutica, no prestará verdaderos servicios sino 
cuando el médico le conozca bien y  sepa manejarle.

Aunque, el galanol es antiséptico y  microbicida, no 
puede utilizársele en la cura de las heridas quirúrgicas 
por ser demasiado irritante.

Tampoco debe considerársele como sucedáneo del al­
midón y  aplicar desconsideradamente en el intertrigo ó 
el eritema, pues puede ocasionar dermitis, sin conse­
cuencias graves por fortuna.

En resumen: el galanol, en manos experimentadas, 
prestará ciertamente señalados servicios en el eczema y  
en ciertos psoriasis.

I I

Saben ya nuestros lectores que el Sr.Berlioz (deGre- 
noble) ha dado á conocer un nuevo medicamento, des­
tinado á ser aplicado á las mucosas y  á la piél, al que 
da el nombre de esteresol. H e aquí su fórmula:

Goma laca purificada.....  270 gramos.
Benjuí purificado............  10 —
Bálsamo de Tolú .............. ... . lo  __
Acido fénico cristalizado. . . 100 —
Esencia de canela de China.. (í —
Sacarina...........................  g ______
Alcohol.................................... c. s. para hacer 1

litro de líquido.

Este barniz tiene propiedades antisépticas; e l fenol, 
que es su parte activa, no se evapora completamente de 
la capa de barniz sino al cabo de veinticuatro horas.

'EX esteresol se ha aplicado con éxito para embadurnar 
las chapas pseudo-membranosas en la angina diftérica; 
esta aplicación no es dolorosa ni produce escaras. La  
capa de barniz queda aplicada algunas horas.

E l esteresol permite practicar la antisepsia permanen­
te sobre las mucosas y  sobre regiones en que es d ifíc il ó 
imposible mantener aplicada una cura.

I I I

Los Sres. Frey y  Sauvey, después de estudiar las cau­
sas predisponentes y  eficientes de la caries, terminan 
por las siguientes conclusiones, que tienen verdadero 
valor práctico.

I. L a  caries del diente es debida á la infección de 
este órgano. Los microbios encuentran en los elementos 
orgánicos, así como en el medio bucal en general, a li­
mento y  un medio favorable; los elementos minerales 
son destruidos por las fermentaciones ácidas (¡ue deter­
minan estos microbios.

I I .  La  estructura normal del diente le permite resis­
tir á los agentes infecciosos; las propiedades especiales 
de la saliva y  la concurrencia v ita l de los micro - orga­
nismos vienen en auxilio de aquélla.

I I I .  Una vez invadido el diente, se defiende por la 
formación de dentina secundaria y  por su poder fagoci- 
tario.

IV . Por la energía de la resistencia y  la intensidad 
de la infección, se puede d ivid ir la caries en dos tipos: 
la forma blanda ó tisis dentaria, y  la forma seca.

V. Profilaxis de la caries dentaria. — De un modo 
general, las indicaciones que hay que llenar, son:

1. * Impedir que permanezcan en la boca las partícu­
las alimenticias; palillos, cepillos, etc.

2. * Destruir los micro-organismos por los antisépti­
cos; neutralizar sus fermentaciones ácidas por los alca­
linos.

Veamos ahora los diferentes casos en que puede ser

i
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llamado el médico para ejercer su vig ilancia sobre los 
dientes.

A . En él niño. — Enseñándole á cuida): su boca, evita 
la caries de los dientes de leche. Ésta, además de sus ac­
cidentes propios, compromete la  salida de los dientes 
definitivos y  hasta el estado normal de su estructura. 
En efecto; su desarrollo, su calcificación pueden resen­
tirse por las inflamaciones inmediatas, por el trauma­
tismo de la avulsión. Además, la caída prematura de los 
dientes de leche, colocando los maxilares en condiciones 
anormales, dificulta su desarrollo y  puede producir ano­
malías de todas clases en los dientes permanentes.

B. En el individuo que tiene una enfermedad agu­
da.— Estando en las pirexias agudas, dice el Sr Rappín, 
disminuidas todas las secreciones, se comprende que la 
neutralización de los ácidos, producidos sin cesar en la 
boca por las fermentaciones, no se verifique sino imper­
fectamente por la pequeña cantidad de saliva que fluye 
aún. Por consiguiente, para impedir que alcancen al 
diente los productos ácidos de las fermentaciones, esta­
rá plenamente indicado quitar con cuidado de la boca y 
de los dientes los barnices saburrales, que ofrecen terre­
no muy favorable á los micro-organismos, y  lavarlos 
frecuente y  abundantemente coa soluciones antisépticas 
y  alcalinas.

C. En las enfermedades crónicas y estados diatési- 
eos. — El médico, sin descuidar la limpieza de la boca, 
procurará especialmente mejorar el estado general del 
enfermo. Institu ir el tratamiento de su diabetes, por 
ejemplo, «es combatir á menudo más eficazmente el mi­
crobio que perseguirle con antisépticos, es hacer anti­
sepsia indirecta» (Bouohard).

D. Por último, puede haber aae,predisposición local 
de los dientes ó gingivo-estomatitis, y  el médico debe 
ejercer una vig ilancia  muy atenta sobre el sistema den­
tario de su enfermo si quiere evitar los inconvenientes 
de la caries, Que redoble la atención para impedir el es­
tancamiento de los detritus alimenticios y  mucosos, que 
quite el sarro hasta la última partícula, que el diente 
esté siempre lim p io ; es necesario rascar, raspar, que­
mar, cortar: nada de senos gingivales, nada de heridas 
anfractuosas, sino una herida fácilmente accesible á los 
antisépticos.

V I. E l especialista ante los dientes. — Si el médico 
debe procurar sobre todo conservar al diente su resis­
tencia natural, vigilando al cliente en las diversas épo­
cas de su vida, en sus diversos estados de salud ó de en­
fermedad, el especialista debe favorecer la defensa del 
diente. Aconsejará el uso de dentífricos antisépticos, em­
pleará (s i hay necesidad) los aparatos de prótesis y  de 
enderezamiento y  no olvidará poco ni mucho las violen­
tas irritaciones que paralizan la formación de dentina 
secundaria, las diversas condiciones que dificultan la de­
fensa fagooitaria. Después de quitar todo lo enfermo, 
destruirá, mediante una antisepsia tan rigurosa como 
sea posible, los microbios, ó al menos atenuará su viru­
lencia; evitará los medicamentos demasiado enérgicos; 
las obturaciones imperfectas ó no aisladas, así como el 
fr ío  exagerado ó el calor excesivo, y  de este modo fa vo ­
recerá la defensa del diente contra la caries.

I V

zor. Puede producir también una disuria pasajera por 
estrechamiento espasmódico del conducto ó el edema de 
la mucosa uretral. La  segunda solución apenas es dolo- 
rosa; la tercera es enteramente indolora. Los enfermos 
toleran muy bien estas inyecciones que calman rápida­
mente los dolores y  hacen cesar por completo las erec­
ciones.

E l galo-bromol aparece, pues, como medicamento pre­
cioso en el tratamiento de la uretritis en sus diferentes 
fases: principio, estado y  cronicidad. Calma los dolores 
uretrales, así como las erecciones, y  hace cesar ó modifi­
ca ventajosamente el flujo.

V

En el tratamiento de la blenorragia aguda ó crónica 
ha experimentado el Sr. Eollet tres clases de solución de 
galo-bromol: al 1 por 10, al 1 por 50 y  al 1 por 100 La 
primera solución es dolorosa y  despierta un fuerte esco­

Mucho se ha escrito sobre el valor de la inoculación 
de la erisipela para curar el sarcoma y  el cáncer; se han 
citado casos admirables de curación ó de alivio. E l doc­
tor W . B. Coley estudia este asunto; da detalles delO ca­
sos de su práctica y  recoge la historia de otros hasta el 
número de 28, de los cuales 17 eran carcinomas, 17 sar­
comas y  4 lo uno ó lo otro.

La  erisipela apareció accidentalmente en 23 casos, yen 
15 resultó de la inoculación.

De los 17 carcinomas, 3 curaron de una manera per­
manente. Además, 1 carcinoma probable estaba bien á 
los cinco días del ataque de erisipela. De los 13 restan­
tes, en 10 hubo alivio pasajero. Á  consecuencia de la eri­
sipela ocurrió 1 defunción.

La  acción curativa de la erisipela fué más marcada en 
los sarcomas: 7 (ó  sea el 41 por 100) se encontraban bien 
y  no había habido recidiva de uno á siete años después 
del ataque de erisipela.

En todos estos casos, á excepción de los de Coley, hubo 
que inocular la erisipela. El autor empleó sólo cultivos 
puros de estreptococos. Para evitar la recidiva son, al 
parecer, necesarias repetidas inyecciones.

La  teoría que quiere explicar los resultados obtenidos 
por un efecto de reacción local no puede sostenerse, 
pues el Sr. Spronck ha visto desaparecer el tumor á 
consecuencia de inoculaciones practicadas á distancia 
de éste.

Respecto del peligro á que se expone al enfermo, debe­
mos decir que en 44 inoculaciones ocurrió la muerte en 
2 casos.

El Sr. Coley empleó últimamente una preparación de 
los principios tóxicos de la erisipela contra 4 sarcomas 
inoperables. Practicó las inyecciones en el mismo tumor 
y  las repitió cada dos días. La  reacción fué da un carác­
ter casi idéntico á la producida por una verdadera eri­
sipela, aunque menos acentuada y  desapareciendo siem­
pre á las cuarenta y  ocho horas. La  temperatura no 
pasó de 39'’ ,07 el primer día y  volvió á la normal al día 
siguiente.

El Dr. Coley emplea también con frecuencia los pro* 
ductos tóxicos del bacillus prodigiosas mezclados á los 
de la erisipela para dar mayor intensidad á éstos, y  ha 
obtenido siempre el apetecido resultado.

Los experimentos del autor le han conducido á las 
conclusiones siguientes:

Es un hecho establecido el efecto curativo de la 
erisipela sobre los tumores malignos.

2. * La  acción sobre el sarcoma es más poderosa que 
sobre el carcinoma en la proporción de 3 á 1.

3. * El tratamiento de los tumores malignos inopera­
bles, por las inoculaciones repetidas de erisipela,
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practicable sin hacer correr grandes peligros al en­
fermo.

4. *̂ La  acción curativa es debida probablemente á 
los productos tóxicos del estreptococo, productos que se 
puede aislar é inyectar sin producir la erisipela.

5, ® Antes de dar entrada á este método en la práctica, 
es necesario que nuevos experimentos determinen las 
reglas de su empleo.

IV

El Dr. Hemz recomienda el ácido sulfocafeínico para 
remediar los inconvenientes ó la in.suficiencia de los 
diuréticos conocidos, y  lo emplea en forma de sulfoca- 
feinato de sosa (bautizado anteriormente con el nombre 
de nasTol). Esta combinación no ejerce acción excitante 
sobre el sistema nervioso central ni modifica la presión 
sanguínea y,aumenta notablemente la secreción uiúna- 
fia. Se disuelve lentamente en el agua fr ía  y  rápida- 
menta en la caliente. Las soluciones al 10 por 100 no se 
conservan sino algunas horas después del enfriamiento. 
Las soluciones al 5 por 100 se conservan veinticuatro 
horas.

Este producto no es aun bastante conocido clínica­
mente para que se le asigne lugar propio en la Terapéu­
tica corriente.

Dr . R amón Sbr r bt .

_  PRESCRIPCIONES Y FORMULAS

Aceite de hígado de bacalao ferruginoso.

Cloruro férrico sublimado.. . 3 partes.

Disuélvase en frío  por trituración en

Aceite de hígado de bacalao.. 997 partes. 

Fíltrese en caso necesario. Resulta un líquido rojo 
parduzco que contiene aproximadamente 1 por 1.000 de 
hierro.

Tratamiento del acné.
( h i l l e r )

loduro sulfuroso.....................  0,6 gramos
Lanolina 30,0 -

Uso externo. Apliqúese dos veces ai día sobre las par­
tes afectas lavándolas antes con agua caliente.

Nuevas píldoras creosotadas.
( s o h m i d t )

Creosota...................................  10 gramos.
Glicerina.................................. —
Nuez de regaliz pulverizada. 10 —
Raíz de regaliz pulverizada.. 17 —

Polvos contra el coriza agudo.
Salol.........................................  10 gramos.
Acido salicílico.......................  2 —
Tanino...................................... 2 —
Acido bórico............................ 40 —

Rara tomar ó sorber un polvito de hora en hora.

El ácido bórico en Ginecología.
( d r . c h é r o n )

Este ácido tiene el inconveniente de ser poco soluble 
el agua, pues sólo disuelve el 3 por 100 á 15®.

Rara evitar esto, hace preparar el Sr. Chéron una so«

lución de ácido bórico en glicerina en caliente. Fórmase 
de este modo una especie de crema gelatinosa, muy so­
luble en el agua, sobre todo en la caliente.

Glicerina neutra.....................  120 gramos.
Acido bórico............................  80 —

Con esta preparación se puede disolver en el agua 
cinco veces más ácido bórico.

En la vagin itis purulenta se puede emplear el glicero- 
lado en tapones de uata ó mejor en inyecciones bicoti- 
dianas (de 3 á 4 cucharadas por litro  de agua).

En la uretritis purulenta debe hacerse una vez al día 
en la vejiga una inyección de 60 gramos de agua tibia 
con una cucharadita de glicerolado.

El ácido boro-salicílico en Cirugía.

E l empleo del ácido salicílico es preferible en Cirugía 
al del bicloruro de mercurio á causa de los accidentes 
que produce éste; pero aq,uél tiene el inconveniente de 
su poca solubilidad.

Para evitar esto, proponen los Sres. Carcarro y  Cesa­
rlo asociar el ácido bórico y  el salicílico en las siguien­
tes proporciones:

Acido bórico ...........................  12 gramos.
— salicílico.......................  6 __

Agua........................................  1.000 —

La solución boro-salicílica tiene la doble ventaja de 
ser inofensiva y  obrar como microbicida,

S.

SECCION OFICIAL

TR IBU N A L DE LO C O N T E N C IO S O  
ADMINISTRATIVO

S E N T E N C IA

En la v illa  y  corte de Madrid, á 3 de Febrero de 1893, 
en el pleito que ante nos pende, entre partes, de la una 
la Administración general del Estado, representada por 
el fiscal apelante, y  de la otra D. José del Cardo Rosa- 
panera, apelado, que no ha comparecido ante este T r i­
bunal, sobre revocación de la sentencia dictada por el 
Tribunal provincial de Alm ería en 6 de Febrero de 1892, 
que copiamos á la letra, contiene los siguientes resul­
tandos:

Resultando: que en sesión celebrada por la Junta mu­
nicipal de la v illa  de Tabernas, con asistencia de varios 
concejales y  asociados, en el día 26 de Febrero de 1876, 
á virtud de segunda citación por no haber concurrido 
suficiente número de individuos á la primera, se acordó 
crear una plaza de médico-cirujano y  otra de cirujano 
solamente para la asistencia de fam ilias pobres, con la 
dotación de 875 pesetas anuales la primera y  500 la se­
gunda, pagadas del presupuesto municipal por trimes­
tres vencidos, debiendo proveerse en facultativos que lo 
solicitasen y  poseyeran títulos de tales, y  estuviesen, 
por lo tanto, habilitados para el ejercicio de estas pro­
fesiones ; que el contrato había de' ser de nueve años, 
que terminarían en fin de Junio de 1885, con otras va­
rias cláusulas y  condiciones encaminadas á asegurar el 
cumplimiento de lo estipulado:

Resultando: que hecha convocatoria para la provi­
sión de las referidas plazas, D. José del Cardo Rosapa- 
nera, que poseía título de cirujano de segunda clase ex­
pedido por el Ministerio de Comercio, Instrucción y
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Obras públicas, á 13 de Septiembre de 1848, en virtud 
del cual se le autorizaba para ejercer libremente la fa ­
cultad de cirujano conforme á las leyes y  reglamentos, 
y  cuyo título exhibió y  fué testimoniado á la letra , so­
lic itó  la plaza de cirujano anunciada, que le fué confe­
rida por acuerdo de 23 de Abril de dicho año de 1876;

Resultando: que con fecha 7 de Mayo siguiente se 
otorgó escritura de contrato entre D. Juan de Oña Sáez, 
como alcalde presidente del Ayuntamiento de Tabernas 
de una parte, y  de otra D. José M iguel y  Moya y  don 
José del Cardo Rosapanera. ante el notario D. Pedro 
Fernández Muñoz, en la cual, haciendo constar el pri­
mero los antedichos acuerdos, así como las cláusulas y  
condiciones del mismo, los nombrados se comprometie­
ron á cumplir puntualmente cuanto les correspondía:

Resultando: que formalizado dicho contrato, tuvo 
cumplida ejecución por ambas partes hasta el 27 de 
Marzo de 1881, en que el Ayuntamiento separó al Cardo 
Rosapanera, fundándose en que éste carecía de título 
de doctor ó licenciado en Medicina y  Cirugía que era ne­
cesario para el ejercicio de estas profesiones, y  en las 
facultades que por la ley  municipal correspondían á la 
Corporación:

Considerando ; que reclamado el anterior acuerdo por 
el interesado ante el gobernador c iv il de la provincia, 
esta autoridad lo confirmó por resolución de 21 de Mayo 
del citado año de 1881, de la cual interpuso aquél alzada 
en 9 de Junio siguiente, para ante el Ministerio de la 
Grobernación, por cuyo centro fué devuelto el expedien­
te para que se informase acerca de las faltas graves que 
hubiesen dado motivo á la separación y  se oyese el in­
forme de la Junta de Sanidad;

Resultando: que cumplido asi y  remitido de nuevo el 
expediente al M in isterio , recayó real orden, fecha 8 de 
Diciembre de 1889, mandando se devolviera al goberna­
dor á fin de que el interesado pudiera hacer uso del de­
recho que le asiste con arreglo á la ley de 13 de Sep­
tiembre de 1888, en el tiempo y  forma que determina el 
artículo 7.® de la m ism a:

Resultando: que notificada esta resolución al repre­
sentante del interesado en 16 del mismo Diciembre, con 
fecha 15 de Marzo siguiente, interpuso ante este T r i­
bunal recurso contencioso administrativo contra la pro­
videncia del gobernador c iv il dictada en el año 1881, 
por el cual confirmó el acuerdo del Ayuntamiento de 
Tabernas que separó al Rosapanera del cargo de ciru­
jano titular, solicitando á la vez se reclamase á aquella 
autoridad el expediente respectivo:

Resultando: que remitido dicho expediente á la re­
presentación del actor, presentó su demanda en tiempo 
y  forma solicitando se deje sin efecto la antedicha reso­
lución del gobernador civil, con abono al demandante 
de 2.056 pesetas, importe de los sueldos devengados por 
el mismo desde su separación hasta el 7 de Mayo de 
1885 que cumplía el contrato, reservando á la  Corpora­
ción el derecho de repetir contra los que tomaron el 
acuerdo:

Resultando ; que emplazado el abogado del Estado en 
19 de Abril de 1890, presentó escrito con fecha 13 de 
Mayo sigu ien te, solicitando ampliación del término 
para contestar la demanda hasta el día en que espira­
sen tres meses, desde la consulta que tenía elevada á 
la Dirección general de lo Contencioso, cuya solicitud, 
previa audiencia de la parte actora, le fué denegada, 
teniéndose por acusada la rebeldía y  por perdido el de­
recho á contestar, é interpuesta apelación por el abo­

gado del Estado, se remitieron los autos al Tribunal de 
lo Contencioso administrativo, por quien fueron devuel­
tos con certificación de su providencia, teniendo por 
apartado y  desistido al fiscal del antedicho recurso: 

Resultando: que mandado formar y  formado por Se­
cretaría el extracto ordenado por la ley, ha tenido efec­
to la  vista del pleito con asistencia de las partes, sos­
teniendo in voce el actor su demanda y  solicitando el 
abogado del Estado se absuelva de ella á la Adminis­
tración y  declare firme la providencia recurrida: 

Resultando : que el Tribunal provincial de Almería, 
en 6 de Febrero de 1892, dictó sentencia por la que dejó 
sin efecto la  resolución del gobernador c iv il de la pro­
vincia, fecha 21 de Mayo de 1881, revocando, en su conse­
cuencia, el acuerdo del Ayuntamiento de Tabernas de 
27 de Marzo del mismo año, que separó á D. José del 
Cardo Rosapanera del cargo de cirujano titu lar; man­
dando que se abonaran al mismo, de los fondos munici­
pales, 2.066 pesetas, importe de los sueldos devengados 
desde su separación hasta el 7 de Mayo de 1885 en que 
cumplió el contrato, y  reservando á la  Corporación mu­
nicipal el derecho de repetir contra los que tomaron el 
acuerdo, sin hacer expresa condenación de costas: 

Resultando: que contra la anterior sentencia inter­
puso el abogado del Estado recurso de apelación, que 
fué admitido para ante este Tribunal de lo Contencioso 
adm inistrativo, con citación y  emplazamiento de las 
partes:

Resultando : que elevadas las actuaciones de primera 
instancia, compareció en tiempo el fiscal á sostener el 
recurso y  el Tribunal lo tuvo por personado, no habién­
dolo efectuado la parte apelada:

Visto, siendo ponente el consejero ministro D. Cándi­
do M artínez:

Aceptando los resultandos de la sentencia recurri­
da; y

Considerando: que la resolución del gobernador de la 
provincia de Alm ería de 21 de Mayo de 1881 tuvo por 
objeto rescindir un contrato municipal, y  por consi­
guiente causó estado á tenor de la letra y  espíritu de la 
ley de 25 de Septiembre de 1863, procediendo así solo 
contra la misma el recurso en v ía  con'tenciosa dentro 
del plazo de 80 días que aquella ley señala, por lo quo 
la demanda presentada el 15 de Marzo de 1890 estaba 
evidentemente fuera del plazo legal, sin que fuese bas­
tante á detener su curso la alzada del interesado al Mi­
nisterio de la Gobernación que, según reconoce la real 
orden de 8 de Diciembre de 1889, dicho centro carecía de 
competencia para resolver en el fondo de la instancia: 

Considerando: que los plazos señalados á los particu­
lares para utilizar la reclamación en v ía  contenciosa,
son fatales y  corren de momento á momento, por lo
cual lo resuelto en la expresada real orden de 1889, de 
que el interesado acudiera á los Tribunales administra­
tivos, solamente puede entenderse en cuanto con arre­
glo á la ley pudiera dársele acceso á la vía Contencioso 
administrativa:

V isto el art, 93 de la ley  de 25 de Septiembre de 1863:
V isto el párrafo 3.® del art 4.® de la ley de 13 de Sep' 

tiembre de 1883;

Fallamos que debemos revocar y  revocamos la sen­
tencia dictada por el Tribunal provincial de Almería en 
6 de Febrero de 1892, y  en su lugar declaramos firme y 
subsistente la resolución del gobernador de dicha pi*®' 
vincia de 24 de Mayo de 1881, por no haber sido debida-
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Así por esta nuestra sentencia, qixe se publicará en la 
Gaceta de Madrid, y  se insertará en la Colección legis­
lativa , lo pronunciamos, mandamos' y  firmamos. ~  An­
tonio María Pabié. — Félix  García Gómez. — Cándido 
Martínez.— José Núñez de Prado. — José M aría Val- 
verde.

Publicación. — Leída y  publicada fué la anterior sen­
tencia por el Exemo. Sr. D. Cándido Martínez, consejero 
de Estado y  ministro del Tribunal de lo Contencioso ad­
ministrativo, celebrando la Sala audiencia pública hoy 
día de la fecha, de que como secretario certifico.

Madrid, B de Febrero de 1893, — Licenciado Vejarano.

C U E R P O  DE SANIDAD MILITAR

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Reales órdenes de 8 de Noviembre concediendo regre­
so á la Península al médico primero procedente de Cuba 
8r. Garay y  al farmacéutico primero de Filipinas señor 
Martín Diez,

Real orden de 9 de Noviembre concediendo el regreso 
á la Península al subinspector médico de segunda clase 
procedente de Cuba Sr. Zaragoza.

Real orden de 9 de Noviembre destinando á los seño­
res Acal y  R igaut, médico mayor, al Hospital de Grana­
ba: Ladrón de Guevara, médico mayor; Tojar del Cas­
tillo, médico mayor, y  Amo y  Navarro, médico primero, 
todos á eventualidades en Melilla.

Real orden de 14 de Noviembre concediendo, por la 
acción ocurrida contra los moros el día 2 de Octubre en 
Melilla, al médico segundo Sr. Canella mención honorífi- 

y al primero Sr. Orad cruz roja de primera clase del 
Mérito Militar.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

S E C R E T A R Í A  G E N E R A ! /

Anuncio de pensión.

Fermina Urbieta, viuda del socio D. Domingo 
l^arregla, solicita pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la  Sociedad y  
 ̂ efectos del Reglamento.
Madrid, 28 de Octubre de 1893. — El secretario gene- tal, Francisco M arín y Sancho. 1

SOCIEDADES CIENTIFICAS

f ^ E AL  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

d e  l a  s e s ió n  l it e r a r ia  CELEBRADA EL 17 DE 
JUNIO DE 1893.

Leída y  aprobada el acta de la sesión anterior, y  des­
pués de darse cuenta de las obras recibidas, el Sr . Sa n t a  
* aría (socio corresponsal) comunicó á la Academia él 
®tguÍ6nte caso de enfermedad bronceada ó de Addison: 
 ̂ «Con el nombre de melanodermia asténica prim itiva, 

^ o a ^ el de enfermedad de Addison (1), se conoce un

.(í) Lecciones de CUnica del Hospital de la Princesa, pá- 
. a 196 y siguientes. Lección décimanovena, Sobre un caso 

«^fermedad de Addison.

proceso morboso, caracterizado clínicamente por una / 
coloración bronceada de los tegumentos, y  hasta de las 
mucosas, acompañada de grandísima postración gene- las 
ral, con trastornos gastro-intestinales y  dolores lumbo- ' 3C 
abdominales. '  ,

Enfermedad rara, al menos en España; no así en In- 
glaterra, Ita lia , Países Bajos, Alemania y  Francia, 
donde se han recogido unos 207 casos por parte de Addi­
son, Laségue, Hutehínson, Brown-Séquard, Taylor, Vul- 
pian, Selighson, Vagner, Graver, Monneret, Guttman,
M artineau, Erichsen, Kusmonl, M attel, Gerhardt,
Schmitt, Siredey, Trousseau y  por Jaccoud, que ha 
hecho sobre el particular trabajo importantísimo, pú- 
blicado en el Nuevo Diccionario, analizando detenida­
mente 202 casos, y  á quien se debe el nombre de mela­
nodermia asténica.

Muéveme á dar á luz esta observación el haber visto 
en estos pasados meses de Abril y  Mayo un caso nota­
bilísimo, acaecido en una mujer de treinta y  un años, 
llamada Magdalena de la Rosa, natural de Nava del 
Rey, provincia de Valladolid, casada, ocupando la cama 
núm. 16 de la sala de Santa Lucía del Hospital de la 
Princesa; enferma cuya historia clínica está llena de 
particularidades, todas ellas dignas de especial mención, 
no sólo por su relativa rareza, sino por su modo de in i­
ciarse, marcha y  síntomas, que no encajan en el molde 
común que los autores han asignado á esta enfermedad.

Refiere la enferma, que el día 11 de Diciembre del pa­
sado año 92, tuvo un parto, del que parece no haber 
tenido síntoma alguno puerperal, porque estuvo perfec­
tamente bien los diez ó doce días siguientes, hasta que 
la víspera de Navidad empezó á sentirse escolofriada, 
con malestar general y  castañeteo de dientes, que hanse 
repetido'los días sucesivos, casi á la misma hora, con 
mayor intensidad, y  que obligáronla á consultar al mé­
dico de la localidad, quien prescribió unas pildoras, 
probablemente de quinina, á juzgar por el color blanco, 
sabor amargo, y  la cesación de la fiebre al quinto ó 
sexto día de su empleo.

Pasaron dos meses ó poco menos, hasta que á media­
dos de Febrero del presente año observó que el dorso de 
sus manos empezaba á adquirir una coloración oscura, 
cada vez más acentuada, al igual que la cara, cuello, 
tronco y  extremidades, aunque dicha coloración no es­
tuviese tan pronunciada en aquél y  éstas, más un de­
caimiento tal, una flojedad de piernas tan grande, que 
casi estaba obligada á guardar cama, y  cuando menos á 
estar sentada, teniendo que resignarse á aquellas labo­
res de su casa que no la obligaran á subir escaleras ni 
estar mucho tiempo de pie. A  todo esto, la repugnancia 
hacia los alimentos era absoluta, y  en este estado in­
gresó en el Hospital de la Princesa, ocupando la sala y  
cama ya  referidas.

La  coloración de la piel, que constituía el punto sa­
liente del cuadro, era la  de una verdadera mulata: no 
se quejaba de dolor alguno, y  no sentía más que la de­
bilidad tan pronunciada y  la inapetencia de que he 
hecho mención. La  enferma contestaba á nuestras pre­
guntas con soltura, notando en ella un estado de ánimo 
que contrasta con la postración física.

El examen de los órganos que directa ó indirectamen­
te pudieran explicar aquel estado de profunda emacia­
ción, nada anormal demostró que pudiese originar se­
mejante derrumbamiento orgánico.

La  orina presentaba reacción ácida ; densidad, 1.085; 
glucosa, 4 por 1.000; indícán, gran cantidad; sedimen-

<rí
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tos, cilindros epiteliales del cuello de la ve jiga ; cantidad 
media diaria, 1 200 gramos; color de jerez oscuro; nada 
de albúmina, bilis, glóbulos rojos, etc.

Se la sometió al tratamiento por el arsénico y  los hi- 
pofosfitos, que dan su resultado, puesto que al mes de 
estancia en el hospital mejoróse; aquella postración ha 
ido desapareciendo, hasta el punto de poder la enferma 
pasear por la sala y  corredores del piso principal sin 
cansancio a lguno, lo que no podía hacer en los primeros 
días.

Debo advertir que el estado de la temperatura ha acu­
sado siempre un nivel in ferior ¿ la normal, de 37®,5 C., 
generalmente 36®,9, 37® y  37®,2.

El número de pulsaciones nunca ha pasado de 70 por 
minuto. Día 5 de Mayo, 45 por minuto, pequeñas y  de­
presibles ; día 9, 58 por m inuto; día 14, 60 por minuto, 
y  día 29, 68 por minuto, con ligero aumento de su fuerza 
é impulsión.

Es casi seguro que la enferma tomará el alta mejora- 
dísima, aunque la coloración de la piel sea permanente.

Entre las muchas particularidades que ofrece esta 
enferma, merece señalarse el hecho de que su afección 
sea un estado prim itivo, ya que las más de las veces es 
secundaria de otras entidades morbosas, como el cáncer 
visceral, la tuberculosis, el escrofulismo, la anemia, etc.

Además, todos los autores están contestes en que esta 
afección tiene una marcha fatalmente progresiva, y  las 
supuestas curaciones no son, según ellos, más que re­
misiones más ó menos largas que se observan en el 
curso siempre largo de este padecimiento. En nuestra 
enferma no podemos admitir esto, porque no sólo ella, 
sino cuantos la observaron, cuantos la visitaron, no 
pudieron menos de reconocer los adelantos y  progresos 
en la  curación, que deben atribuirse, á mi modo de ver, 
á que la afección melanodérmica de nuestra enfei-ma 
data der poco tiempo, tres meses, y  este es un dato que 
debe siempre tenerse en cuenta en el pronóstico de las 
enfermedades, tanto las de marcha aguda como las cró­
nicas, de las que es un ejemplo patente el proceso de que 
me estoy ocupando.

¿Cuál es la causa de esta enfermedad? Mejor aún, 
¿cuál es su patogenia? No he de referir en este lugar 
las muchas hipótesis, las diversas teorías que se han 
emitido para explicar los fenómenos del mal bronceado, 
por haberlas señalado y  tratado con más detenimiento 
en mi obra citada, en la lección de la enfermedad de 
Addison. Es de suponer que entre las diversas causas, 
la que tiene por objeto atribuirla á una alteración del 
gran simpático, del que parece participan en gran modo 
las cápsulas supra-renales, es la más aceptable, porque 
no sólo deben tenerse en cuenta los síntomas ordinarios, 
tales como la lentitud del pulso y  la disminución per­
sistente de la temperatura, que por sí solas arguyen una 
perturbación de aquel importante sistema, sino las al­
teraciones de la orina, la presencia anormal de glucosa 
é indicán, son datos de bastante consideración; debiendo 
existir, según Jaccoud, una excitación anómala de los 
plexos simpáticos abdominales, de los ganglios semi­
lunares y  de los nervios que en ellos toman origen, con­
secuencia de un proceso morboso que puede apreciarse 
por la anatomía, y  el cual ocupa unas veces los ganglios 
semi-lunares, bajo la forma de una esclerosis, y  otras 
las cápsulas supra-recales, bajo el aspecto macro y 
microscópico de una iníiamacióc caseosa ó degeneración 
de las mismas, que es lo que se observa más frecuente­
mente. De ahí que se asigne á esta enfermedad una lesión

constante en estos órganos, en lo que hay una gran dis­
crepancia de pareceres.

Así el Dr. Martineau, en su tesis inaugural sobre la 
enfermedad de Addison, niega á las cápsulas supra- 
renales el papel que se les asignaba en la producción 
de esta enfermedad, apoyándose en casos manifiestos y 
avanzados en que la autopsia no señalara lesión alguna 
en las mentadas cápsulas.

E l profesor G-. Sée, en su obra Du sang et des anemies, 
cree que la melanodermia asténica es una caquexia de 
localización probablemente hematopeyética, de natura­
leza tuberculosa ó cancerosa.

La  considerable postración y  los fenómenos neurósicos 
podrían explicarse por la misma textura nerviosa de 
estas cápsulas.

Sin embargo, son muchos más los del lado de una 
lesión del simpático, con trastornos considerables por 
parte de las cápsulas supra-renales, las que, según los 
Dres. Langlois y  Abelenz, son órganos encargados de 
elaborar sustancias que pueden neutralizar, modificar 
ó destruir los venenos existentes en nuestro organismo 
de diversa índole, y  terminan después de una serie de 
consideraciones á cual más importantes, que hacendé 
su trabajo una buena monografía, que la muerte délos 
individuos ó animales á quienes se han extirpado tales 
glándulas, no puede atribuirse más que á una intoxica­
ción; de modo que tales cápsulas segregan algo que 
tiene un poder fagocítico manifiesto. Así opina el pro­
fesor Duelos, de Tours, allá por los años 62 y  63, quien 
después de extensas consideraciones de índole clínica, 
llega á la conclusión de que la enfermedad de Addison 
es dependiente de una lesión de las cápsulas tantas veces 
citadas; que la  debilidad progresiva y  creciente, que la 
postración cada día más acentuada, que los síntomas 
inapetencia y  disminución de la temperatura y  de las 
contracciones cardíacas y  la muerte, que es su término 
fatal, son la consecuencia de una intoxicación general 
de la economía por la materia pigmentosa que, gracias 
á los trastornos fraguados en el funcionalismo y  modo 
de ser de dichos órganos, no es destruida, y  su absorción 
en el torrente circulatorio, obrando con predilección 
sobre el simpático abdominal, es la causa del síndroms 
clínico de estos enfermos. De igual modo piensan Sire- 
dey, Troussean, Laségue, Hutehinson, Kusmanl, Gut- 
tman y  Jaccoud, quien, entre otras cosas, dice: 
riqueza nerviosa de las cápsulas supra-renales y  la prO' 
sencia de corpúsculos ganglíonares en su sustancia fflO* 
dular, permiten que se considere ésta como un aparato 
nervioso dependiente del sistema simpático abdominal-* 
De forma que la melanodermia asténica, ó mejor dichO) 
la enfermedad de las cápsulas, será, en último resultado, 
una enfermedad del gran simpático. Y  como los ganglios 
semi-lunares son el centro de inervación y, por consi­
guiente, de reflexión de los plexos supra-renales, toda 
excitación anómala de éstos se reflejará sobre aquélloSi 
y  podrá, mediante esta acción refleja, producir los tras­
tornos viscerales del proceso de que me estoy ocupando.

Por otra parte, el gran simpático tiene bajo su depoO' 
dencia el sistema vaso-m otor, que preside, como todos 
saben, la calorificación y  las secreciones pigmentosas; 
pudiendo explicarse por un trastorno reflejo de los ner­
vios vaso-motores el descenso de temperatura señala'í'^ 
por casi todos los observadores, y  últimamente por Sir®' 
dey, al igual qxre la secreción exagerada del pigmento, 
de donde resulta el color bronceado.

En cuanto á los hechos incontestables de lesiones d®
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las cápsulas sin enfermedad bronceada, y  de color bron­
ceado sin lesión capsular, el profesor Jaccoud los explica 
por el hecho de que los trastornos viscerales se producen 
más fácil y  prontamente que el depósito de materia p ig­
mentosa, hasta el punto de ser lo bastante considerables 
para ocasionar la muerte antes de presentarse semejante 
coloración. De igual modo que las alteraciones de los 
plexos nerviosos pueden muy bien provocar la secreción 
anómala de la materia pigmentosa, puede observarse 
el color bronceado sin lesiones de las cápsulas supra- 
renales, como es un ejemplo patente la enferma objeto 
de esta comunicación.

El diagnóstico de la melanodermia asténica no se 
presta á equivocación alguna. Basta haber visto un solo 
caso para que la confusión sea imposible. El pronóstico 
es más claro aún, si cabe. Casi todos los enfermos su­
cumben víctimas de la tuberculosis pulmonar, en lo que 
están de acuerdo los autores. Esto no es de esperar en 
el caso en cuestión, pues la paciente camina de un modo 
visible, siquiera lentamente, á la curación.

La terapéutica ha de tener por base la  medicación 
reconstituyente en su más lata acepción. Tal se ha hecho 
con resultados bien positivos en nuestra enferma del 
Hospital de la Princesa, que ha motivado esta expo 
sición.»

Continuándose luego el debate sobre el uso de los an­
titérmicos, dijo el Sr . I glesias  :

«Muy adelantada la discusión sobre el tema «Valor 
terapéutico de la medicación antitérmica en los estados 
febriles,» que se suspendió para oir interesantes comu­
nicaciones sobre el cólera, y  faltando tan sólo la ilus­
trada intervención de nuestro digno presidente, créome 
obligado á decir algunas palabras, ya que tuve el honor 
de iniciar el debate, por acuerdo de la Academia, si­
quiera para cumplir un deber de cortesía y  de gratitud 
con los señores académicos que se han dignado respon­
der á mi respetuoso llamamiento, juzgando con su acos 
tumbrada benevolencia mi modesto trabajo.

»Y o  esperaba, y  así lo manifesté en la Memoria que 
leí á la Academia en la primera sesión literaria del pre­
sente afio académico, que al tosco boceto en que hice la 
exposición del tema de que se trata, había de reemplazar 
nn perfecto cuadro, como resultado de los procedimien­
tos analíticos y  sintéticos con que habían de ilustrarle 
los señores académicos, y  del saber que la Medicina tra­
dicional, la experiencia clínica, la fisiología experimen­
tal, la patología comparada y  la filosofía médica han 
aportado, en su larga y fructífera labor, al conocimien­
to de la fiebre en general, y  especialmente de su fisio­
logía patológica y  de su terapéutica.

» Y  así ha sucedido en efecto. Tratando la cuestión 
®ada uno de los oradores desde el punto de vista que, en 
su acertado criterio, ha creído más conveniente, hemos 
escuchado profundas disertaciones sobre las numerosas 
y complejas cuestiones que al concepto de la fiebre y  á 
®u acertado tratamiento se refieren; á la  fiebre, que es 
el estado morboso más frecuente, con el cual luchamos 
con éxito vario durante toda nuestra óarrera profesio- 
®®̂ li y  cuya historia y  cuyo estudio son el símbolo de 
todo el saber médico, de los sistemas y  principios que 
^an á la M edid na el carácter de ciencia, y  de las reglas 
y  prácticas que hacen de ella un verdadero arte, al que 

le faltan las inspiraciones geniales, y  cuyos aspec­
tos permiten que el médico pueda ser sabio y  artista, 
®*a-ridaje tan d ifíc il como necesario para el que ha de

desempeñar la función científica y  la función social, 
que á tanta altura le elevan.

»Las disertaciones que aquí hemos escuchado han pro­
bado una vez más que en este Centro científico, como en 
todas las manifestaciones de la vida, se cumple la ley 
del progreso, á la que nadie puede sustraerse y  en cuya 
realización toma parte toda la Humanidad, aunque cada 
uno de sus individuos en distinta proporción; demos­
trando este hecho la razón que tuvo nuestro Pabra al 
considerar como uno de los caracteres del hombre la 
facultad de inventar y de perfeccionar lo inventado. 
Pero como ya tuve el honor de manifestar en esta Aca­
demia hace veinte años, con motivo de la  discusión de 
los medicamentos d dosis altas, «e l verdadero progreso, 
así en Medicina como en los demás ramos del saber, es 
obra muy compleja, en la cual toman parte, así los que 
impulsan como los que detienen el movimiento, ponién­
dose la razón, ya de parte de unos, ya de parte de otros, y 
siguiendo en no pocas ocasiones líneas diagonales, como 
los cuerpos impelidos por fuerzas contrarias.»

Y  he de añadir, que yo no admito, que yo niego ese 
antagonismo que algunos han supuesto entre la ciencia 
antigua y  la ciencia moderna; que, en m i humilde sen­
tir, sólo existe una ciencia, la tradicional, la que tomó 
tal carácter en tiempb del gran Hipócrates, y  ha segui­
do desenvolviéndose y  perfeccionándose lenta y  gradual­
mente hasta llegar á la brillante situación en que hoy 
la contemplamos. Y  el que dudare de esta aseveración, 
que suprima todos los conocimientos adquiridos antes 
del siglo en que vivim os, y  se verá que la ciencia queda 
reducida á im itar las tablas votivas de los templos de 
Cnido y  de Cos y  á aguardar algún genio que dé á tales 
estudios las condiciones lógicas que corresponden á los 
organismos científicos.

Trayendo, pues, al debate cuantos datos han creído 
pertinentes los señores académicos que han tomado 
pnrte en él, apoyándose todos en las eternas bases de la 
Medicina, observación, experimentación y  raciocinio, 
h.nn cumplido la eterna ley  del progreso sin olvidar dos 
preceptos fundamentales de la Terapéutica, dos inexcu­
sables deberes del médico: el primero, no hacer daño; 
el segundo, hacer bien.

(Se concluirá.)

GACETA DE LA SALUD PUBLICA
Estado sanitario de Madrid.

Altura barométrica máxima, 708,19; mínima, 694,17; 
temperatura máxima, 16®,7; mínima, 1®,8; vientos do­
minantes, SO., NE. y  OSO.

Continúa siendo benigno relativamente el estado de la 
salud pública sin que se marquen de manera importante 
tendencias epidémicas estacionales. Se observan en su 
habitual proporción los afectos catarrales de las vías 
re.spiratorias, los reumatismos musculares, las interm i­
tentes francas y  las fiebres catarrales benignas. Las an­
ginas tonsilares y  las congestiones agudas de los órga­
nos respiratorios también se presentan en algún número, 
pero la mayoría de los enfermos se debe á las exacerba­
ciones de los padecimientos crónicos de los aparatos res­
piratorio y  circulatorio.

C R O N IC A
N u evas  oposic iones á  San idad m ilita r. — Contra 

lo que creíamos, pues hace pocos días que terminaron
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unas oposiciones, se ha dispuesto p,or el M inisterio dé la 
Guerra que se convoque un concurso de oposiciones para 
cubrir treinta plazas de médicos segundos del Cuerpo de 
Sanidad m ilitar, comenzando los ejercicios el día 8 de 
Enero próximo en el Hospital M ilitar de Madrid, con 
arreglo al programa aprobado por real orden de Í5 de 
Noviembre de 1888.

Las solicitudes se admiten hasta el día 4 de Enero 
próximo.

N u eva  Junta. — En la sesión general que el Colegio 
Médico-Farmacéutico del distrito do Ao iz celebró en 
Lumbier el día 27 del próximo pasado Octubre, fueron 
proclamados por unanimidad, para constituir la nueva 
Junta D irectiva que ha de funcionar durante el bienio 
entrante, los señores siguientes: D. José Gortari, médico 
de TJrroz, presidente; D. Paulinio Blasco, farmacéutico 
de TJrroz, vocal tesorero; D. Pedro Sagües, médico de 
Urroz, vocal secretario.

T o p o g ra fía  m ód ica  de A lb a ce te . — El ilustrado 
profesor D. Elias Navarro y  Sabater, médico titular 
que ha sido durante muchos años de Albacete, acaba de 
dar á la  estampa unos Apuntes para la topografía 
médica de Albacete que acreditan el detenido estudio 
que de la localidad tiene hecho y  el cariño que ¿ la 
misma profesa. Los estudios de esta naturaleza son de 
grandísima importancia para las poblaciones que se 
preocupan de su estado sanitario, y merecen bien de 
ellas y  de la ciencia los que á ellos se dedican.

Agradecemos al Sr. Navarro la remisión de su obrita, 
que se ha publicado por cuenta del Municipio.

Sesión  tem pestuosa. — La  sesión que la Academia 
de Medicina de París celebró el día 7 del corriente fué 
una sesión tempestuosa y  acalorada. Antes de que prin­
cipiara ésta, habíase llenado la tribuna pública; los 
murmullos y  las conversaciones en voz alta presagio 
eran de tempestad

Leída el acta, el presidente concedió la palabra al se­
ñor Dieulafoy para leer un informe oficial, el de la en­
fermedad del tristemente célelDre Cornelio Herz. Apenas 
había leído el Sr. Dieulafoy algunas líneas, cuando le 
interrumpe el Sr. Bouchardat diciendo que aquello no 
era propio de la Academia, y  cogiendo el sombrero aban­
donó el salón. El Sr. Besnier interrumpe también la lec­
tura, y  lo propio hacen los Sres. Faval y  Larrey, hasta 
que por fin el Sr Brouardel retira el informe, diciendo 
que iba á entregarlo á la Prensa sin que lo conociera la 
Academia. A  pesar de esto, tardó bastante en restable­
cerse la calma y  poder continuar la sesión.

O posiciones. — Según anuncio inserto en la Gaceta 
del 7 del corriente, ha de proveerse por oposición, en el 
Hospital Clínico de la Facultad de Medicina de Madrid, 
veintiuna plazas de alumnos internos, dotadas las once 
primeras con el sueldo anual de 730 pesetas, y  las diez 
últimas con el de 500. Los ejercicios serán tres: 1.®, una
Sreparación anatómica de Anatomía descriptiva ó de 

listologia norm al; 2.®, contestación á tres preguntas de 
las asignaturas aprobadas, y  3 ®, contestación á una 
pregunta de Farmacología y  arte de recetar. E l plazo 
para admitir solicitudes es de treinta días.

Por su parte, en el Laboratorio Químico Municipal 
de Valencia ha de proverse, también por oposición, la 
plaza de segundo profesor, dotada con el sueldo de 1.700 
pesetas. Pueden aspirar á ella los doctores en Farmacia 
ó licenciados que tuvieran aprobadas las asignaturas 
del doctorado; los doctores en Medicina ó los licencia­
dos que tengan aprobadas las asignaturas del doctora­
do, y  los doctores en ciencias físico-quím icas ó licen­
ciados que se encuentren en igual caso que los anterio­
res. El plazo para la admisión de solicitudes es de trein­
ta días, á contar del 8 del corriente, día en que se publi­
có el anuncio en la Gaceta.

O tra  sen ten c ia  cu riosa  — En Pinar del R ío se ofre 
ce un moreno para curar á una mujer enferma, mediante 
el pago de 8 pesos billetes del Banco Español. Perci­
bida por el curandero la suma expresada, dió á  la pa - 
dente una taza de cocimiento de una.s hierbas — así 
dice la  sentencia — , entonando al propio tiempo cánti­
cos en jerga extraña, alusivos al acto de la curación. No 
debió confirmarse el pronóstico del m oreno, y  se le si­
guió causa por esta fa , condenándole la Audiencia de lo

Criminal á una multa de 6 pesos y  68 centavos, indem­
nización de 25 pesetas y  al pago de las costas.

Interpuesto recurso de casación por el ministerio fis­
cal, fundándose en que no existió engaño, elemento 
esencial del delito que se pena, constituyendo únicamen­
te el de haber ejercido el procesado la Medicina sin tí­
tulo para ello, y  el de haber abusado de la credulidad 
de la paciente, la Sala segunda del Tribunal Supremo, 
considerando que el proceder del procesado no constitu­
ye delito, sino una falta que el Código castiga, ha fa­
llado casando y  anulando la expresada sentencia de la 
Audiencia de lo crim inal de Pinar del R ío , sentencia 
que nos proponemos publicar en uno délos próximos 
números.

N o tic ia s  va r ia s . — Del último número de la Revista 
Farmacéutica, de Filipinas, recortamos las siguientes 
noticias:

Por el Rectorado de esta Universidad ha sido nombra­
do decano de la Facultad de Medicina el Dr. D. José de 
Antelo, y  catedrático de dicha Facultad el Dr. D. Gumer­
sindo del Valle

— H a presentado la renuncia del cargo de médico di­
rector de los baños de Sibúl el Dr. D. Gumersindo del 
Va lle  que lo desempeñaba.

— En las vacantes producidas por fallecim iento del 
médico D, Carlos Nalda (q . e. p. d.) han sido designados: 
médico director del Hospital de San Juan de Dios, el 
Dr. D. José de Antelo; para la asistencia médica del 
convento de Santo Domingo, D. José de Vera y  Gómez; 
y  para la del Colegio de Santa Rosa, el médico D. Ra­
fael L . Jiménez.

—■ La Junta administrativa del Hospital de San Juan 
de Dios ha tomado el acuerdo de colocar en el Salón de 
Juntas una lápida de mármol en conmemoración del que 
fué director de dicho Establecimiento, con la siguiente 
dedicatoria:

A l Doctor
D . Carlos Nalda y Molina 

en memoria de los relevantes servicios 
prestados á este Hospital 

durante los 25 años
que ejerció el cargo de médico director.

La  Junta inspectora,
S Agosto 1893.

T ra ta m ien to  de la  neum onía. — Nuestro distingui­
do amigo y  constante suscritor Dr. D. Agustín María de 
Obieta acaba de dar á la estampa, lujosamente encua­
dernada, la Memoria que sobre el Tratamiento de la neu­
monía presentó y  fué premiada por la Real Academia de 
Medicina de esta corte en el concurso de 1891-92. Esta 
Memoria, que forma un volumen de más de 300 páginas 
de tipo pequeño, es fruto del estudio y  observaciones que 
en medio siglo ha'hecho el Dr. Obieta sobre el trata­
miento de la pulmonía.

En la imposibilidad de descender hoy á más detalles, 
nos limitaremos á enviar nuestros plácemes al Sr. Obie­
ta, que en edad tan avanzada señala á los jóvenes el ca­
mino que deben seguir los amantes de nuestra profesión.

N ec ro lo g ía , — Han fallecido el Dr. S. T irifahy, ciru_ 
jano distinguido, catedrático de operaciones en la Uni 
versidad de Bruselas; y  el Dr. W ielobycki, á los cien 
años y  ocho meses de edad, emigrado polonés, célebre en 
Inglaterra, país en el cual fijó su residencia en 1840.

P rem io  a l m érito . — E l director del Museo de París, 
Sr. Milne-Edwards, ha sido agraciado por el emperador 
de Rusia con el gran cordón de la orden de San Esta­
nislao de primera clase.

L os p rin c ip a les  p eriód icos  m éd icos de España 
recomiendan como el mejor A n tia sm á tico  oí Ja­

rab e  M edina de Q u eb ra ch o ; las eminencias 
médicas así lo han reconocido, y  nosotros recomenda­
mos á nuestros lectores el anuncio que va en el lugar 
correspondiente de este número,

C O N VIEN E  á los suscritores de este periódico leer el 
anuncio La vida prolongada.

ISTABLECIM IENTO TIPOGRXf ICO DE ENRIQUE TEODORO 
íaptr* lim. 101 ;  Uidi d« laleBsta, ain. I.

TBLárONO 568
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

lodos loi domlnpot.

B O L E T IN  D E  M E D IC IN A ,  C A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U l  RU R G I C O )
jj Publica una Biblioteca 
II lumamente económica.

>̂eno(lícD de Medicina, Cirugía y Pannacia. consagrado ¿ los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas

F U N D A D O R E S :

Srbs. D E L G R A S , e s c o l a r , M E N D E Z A L V A R O , T E J A D A  Y  E S P A Ñ A  Y  N IE T O  SE RR AN O

PRECIOS DE SDSCR1PCI6N DE EL S I GL O  
HADRID: 3  pesetas trimestre. 

PBOVINCIAS: 4b pesetas trimestre;
8  semestre, y I S  el año.

I EXTBANJERO y lILTBAMAKi a o  ptae.,1

D I R E C T O R :

D . M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O

R E D A C T O R E S  !

pmios DE SDECRIPCIDR de 11 BIBLIOTECA
ESPASA: X 5  pesetas al año, 

que pueden pagarse en tres Teces.
EXTRANJERO y ÜLTRAMAB: 8 0  ptas.

D. R AM Ó N  SERRET — D. CARLOS M A R ÍA  CORTEZG. — D. Á N G E L  PU L ID O

y  ( g a s t a  * con Lacbucui'iuii.

•̂ClGi»

£LPfi

DE>

ESCRITOS POR tus WÉOlCOS CEtESHE 
<i.OS CIGARROS 

.aoi I N S ' ^ A N T A N E A M E N T E  ios A ccesos .
Y  T O D A S  L A S  S U F O C A C I O N E S .

T OSES, Constipados, Bronquitis]
i?HÔ AC¡OH a* U  ACAOlUn de MEDICIKA de PAHiS 

l’íirala curación ilela» A fe c f itm e H  lie los I ’i t l t n o t u ’s y ilo I 
l.)d H v o iiq t iiO ': ,  ciilnia m / r>8 y «uprlini-el J riAoturt 
F.COM ABet FILS. 28,Éi;-' i-dlauiip.PflRIS.BiitodasUsParmarias. 1

A R A B E  DE D E N T I C I O N
,  FACILITAlA SA U D A O E LO SD lEK IE S P R E V IE N E  O HACE D ESAPARECER J LOS SUFRIM IENTOSy to d o s  los ACCIDENTES de la  PRIM ERA  D E N T IC id ii  ó  
' exíjase EL sello OFIOAL DEL GOBIERNO FRANCES^

d e l D ?  D E L A B A R R E
PUM OUS^ aLBESPEVRES, 78, Fauboarg Salnt-Denia, PA iU S, / en toaaa las Farmaoiñt.

las
Panooas que coDoceo las

p i l d o r a s ;
___ DBL DOOTOB _

DEHAUT
e s  P.A.SIS

Ino  titubean en p u rg a rse , cuando 2o1 
fnecesitan. .N o  tem en e l asco n i el| 
tcausaneio, p o rq u e , con íra loqu esu -l 
K e d e co n  los  demas purgantes, este\ 
■ no obra bien  s ino  cuando se toma| 
con buenos a lim en: os y  bebihas fo t 
tiA'cantes, cu a le l v ino, e l café, e l Pé.| 

I Cada cu a l escoge ,p a ra p u rga rse ,la í 
Ib o r a y ia  com ida q u e m a s le  conWe- 
In en , según sus ocupaciones.C om ol 
i e l causando que la p u r g :  ocas iona l 
iqueda com p leta m en te  anulado/  
^por e l e fecto  de ¡a buena a li - j  

jn e n ta c io n  empleada, uno soj 
idecide fácilm en  te á v o lv e r  á j 

^ m p e s a r  cuantas v e ce ^  
sea necesario.

G A R G A N T A
voz y  BOGA

I P A S T I L L A S deD E T H A N
Recomendadas contra ioi Males de la  I 

I Garganta, Extinciones de la Voz,
I Inflamaciones de la Boca, Efectos 
pemiotoaoB del Mercurio. Iritacion 
que produce el Tabaco, t speciaimente 
i  loi Sort PREDICADORES, ABOGA­
DOS. PROFESORES y  CANTORES 
para facilitar la emloion de la  tos,

I en el rotulo e Hrma rfe Adh. DETHAl, I 
Farmáoeutioo en PÁSIS.

J a r a b e  L a r o z e
DE CORTEZAS DE NARANJAS AHIARGAS

Desde hace mas de 40 años, el J a r a b e  L a r o z e  se prescribe con éx ito  por 
todos los m édicos para la curación de las g a s t r i t is ,  g a s t r a l j ia s ,  d o lo r e s

Í' r e t o r t i jo n e s  de e s tó m a g o , e s t r e ñ im ie n to s  r e b e ld e s ,  para facilitar 
a d ig e s t ió n  y  para regu larizar todas las funciones del estóm ago y  de 

los inlestinos.

J A . 3 F t A . B E :

a l  B r o m u r o  d e  P o t a s i o
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es I") rém edio mas eficaz para com batir las en ferm edades de l o o ra zo n , 
la  e p i le p s ia ,  h is t é r ia ,  m ig r a ñ a ,  b a i le  d e  S * - V i t o ,  in s o m n io s , eon> 
T u ls io n e s  v to s  de ios niños durante la  d en tic ión ; en una palabra, t o d a s  
la s  a le c c io n e s  n e r v o s a s .

Fibria, Espediciones: J.-P. LAROZE í,  rae de* Liens-Sl-Pinl, i  Parii.
D e p o s ito  e n  t o d a s  la s  p r in c ip a le s  B o t ic a s  y  D r o g u e r ía s

CARNE y QUINA
El A l im e n to  mas reparador, unido al T ó n ic o  mas enérgico.

V I N O  A R O U D . Q U I N A
Y OON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLF.S DE LA C AR NEE

y  9 U I1VAI con ios elementos que entran en la composición de este
b . reparador de las fuerzas vitales, de este fo rt íB een le  por ezee leD e ia  

c un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y  el Apoca- 
miento, en las Calenturas y  Convalecencias, contra las Diarreas y  las Afecciones 
del Estomago y  los intestinos.

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
ftierzas, enriquecer la sangre, entonar e l organismo y  precaver la anemia y  las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v ia o  db 
^ u in a  de Aroud.
Porm a yor,en  París,en casade J.FERRÉ, Farmo, 102, r. Richelieu, Sucesor de AROftD-

Se  ve n d e  en  todas  l a s  pr in c ipa le s  Bo tic as . > ’ »>

E X IJA S E  ''¿ X Í S ' ARDUO
D esd e  de de

, l f f f f f W f W ^ ^ ! W f J f f 7 f T ? T T 7 | f B l 8 9 0 . 1 a  S O C IÉ T B  M U - 
i l l l l l l l n l l N » . i y A S J J í i l l U | l K l l | 2 T U B L L B  D B  P U B L IO I-

rué
p 5 l a ) ^ ^ u ^ ^ i r e o t o r  M r. A .  L o r e t te ,  es  la  e n c a r g a d a  E X C L U S IV A  
M E N T E  d e  r e c i b i r  lo a  a n o D o io e  e x t r e n j e r o e  p a r a  n u e a l r o  p e r i ó d i c o .
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VACANTES
La de médico-cirujano de Estrada (Pontevedra). Habi 

tantes 24 ^OO. Dotación ISO pesetas anuales por la asisteii- 
ciade 300 familias pobres y las igualas con los vecinos pu­
dientes. Solicitudes hasta el 6 de Diciembre al alcalde don 
Ramón María Otero,

— Las dos de id. id. de Ribadavia (Orense). Hab. 4.300. 
Dotación 750 pesetas anuale.s cada una por la asistencia dé 
300 familias pobres y las igualas con ios vecinos pudien­
tes. Solicitudes basta el 6 de Diciembre al alcalde D. José 
Montero Bentín.

— La de id. id. de Tabanera de Cevrato y su arrabal de la 
Granja de Olmos i Falencia). Dotación 12o pesetas anuales 
por la asistencia de 11 familias pobres v las igualas c.)n los 
vecinos pudientes. Se compone este término municipal de 
l io  vecinos. Solicitudes hasta el 7 de Diciembre al alcalde 
D. Estanislao Castrillejo.

— La de id. id. — por segunda vez á causa de no haberse 
presentado el agraciado en la primera convocatoria — de 
Carballeda de Valdeorras (Orense). Hab. 4.000. Dotación 
999 pesetas anuales por la asistencia de 300 familias pobres 
y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 11 de Diciembre al alcalde 1). Manuel González.

— La de id. id. de Celada de Roblecedo ( Falencia). Dota­
ción 75 pesetas aiuiales por la asistencia de 4 familias po­
bres y las igualas con lo.s vecinos pudientes de este Ayun­
tamiento y de su anejo Herreruela, que próximamente as­
cienden á 1 750 pesetas. Solicitudes hasta el 10 de Diciem­
bre ai alcalde D. Manuel de la Fuente.

DE

M E D I C A M E N T O S  N U E V O S
liem o s  á todos los  suscritom s

de Wadriil y de p ro v in c ia s  el cu ad ern o  I de la 
F a r m a c o p e a  - F o r m u l a r  ¡o de 
medicamentos nuevos^ excep ción  
hecha de aquellos que recilien  encuader­
nada la Biblioteca^ pues éstos recib irán  
la obra com pleta  encuadernada á p rin ­
c ip ios  del añ o p ró x im o . L os suscritores que 
h abien do rec ib id o  ahora  este cu ad ern o  I en 
rústica^ quieran rec ib ir  encuaderna­
das las obras del t) l ,  deberán  devolver­
nos d ich o  cu ad ern o  á U m a y or  brevedad .

— La de id. id. de Brihuega (Guadalajara). Dotación 1.000 
pesetas anuales por la asistencia de 300 familias pobres, 
transeúntes y enfermos del Hospital, más las igualas cou 
los vecinos pudientes. La duración del contrato será cuatro 
años. Solicitudes hasta el 13 de Diciembre al alcalde D. An­
tonio Serrano.

— La de id, íd. y practicante — por renuncia — de Ara- 
mayona (Vizcaya). Hab. 2.600. Dotación 975 y  400 pesetas 
anuales respectivamente por Beneficencia, y una Sociedad 
de vecinos pudientes abonará 1.525 pesetas al médico y 600 
al practicante. Solicitudes bastad 25 del corriente al alcalde 
D. Martín de Eclieverría.

— La de íd. íd. de Castrilio de Villavega (Falencia). 
Hab. 1.012. Dotación 125 pesetas anuales por la asistencia 
de 15 familias pobres y  las igualas con los vecinos pudien­
tes. El contrato se liará por cuatro años. Solicitudes hasta 
el 13 de Diciembre al alcalde D. Donato Abad.

— La de íd íd. —  por falta de aspirante.^ en la primera 
convocatoria — de Santa María dcl Campo ( Cuenca). Dota­
ción 500 pesetas anuales por la asistencia de 50 familias 
pobres y las igualas con 300 vecinos pudientes. Solicitudes 
basta el 25 del corriente al alcalde D. José García.

— La de íd. íd. — por terminación de contrato — de Lomas 
; Falencia). Hab. 3(Í0. Dotación 125 pesetas anuales por la

asistencia de 5 familias pobres y transeúntes y unas 200 fa­
negas de trigo por igualas con los vecinos pudientes. El 
coulrato se hará por tres años. Solicitudes basta el 11 de 
Diciembre al alcalde D. Eulogio Payo.

— La  de íd. íd. — por renuncia — de Garciaz (Cáceres). 
Dotación 999 pesetas anuales por la asi.«»tencia de 65 fam i­
lias pobres y las igualas con 320 vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el lu de Diciembre al alcalde D. Francisco 
Diez.

— Las dos de íd íd. de Cangas (Pontevedra). Hab. 9.000. 
Dotación 750 pesetas anuales cada una por la asistencia de. 
las f.imilias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudeshasta el 9 de Diciembre al alcalde D. Manuel 
Sequeiros Matos.

— La de id, íd. — por renuncia — de Gema (Zamora). 
Dotación 750 pesetas anuales por la asistencia de 25 familias 
pobres y las igualas con 170 vecinos pudientes, que pagan 
á razón de una fanega de trigo cada uno. Solicitudes hasta 
el 10 de Diciembre al alcalde D. Andrés Casaseca.

— La de id. í I. de Panal (A v ila ). Hab. 200. Dotación 25 
pesetas anuales por la asistencia de 7 familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 11 
de Diciembre al alcalde D. Justo Ruíz.

— La de íd. íd. — por ausencia — de Teguise en Lanza- 
rote (Canarias'. Dotación 999 pesetas anuales por Benefi­
cencia y  510 pesetas por la inspección de carnes, más las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes documenta­
das con certificado de buena conducta hasta el 27 del co­
rriente al alcalde D. Luis Bernasé.

— La de íd. í l ,  — por renuncia — de Aldeaquemada 
(Jaén). Hab. 800. Dotación 999 pesetas anuales por la asis­
tencia de las familias pobres y las igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes basta el 14 de Diciembre al alcalde 
D. Tomás Marín.

— La  de íd. id. — por renuncia — de Genave (Jaén). Ha­
bitantes 2 000. Dotación 999 pesetas anuales por la asisten­
cia de las familias pobres y las igualas con los vecinos pu­
dientes. Solicitudes hasta el 14 de Diciembre al alcalde don 
José María Rodríguez.

— La de id. íd. — por traslado — de Maderal (Zamora). 
Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia de 15 familias 
pobres y las igualas con 18 i vecinos pudientes. Solicitudes 
acreditando por lo menos cuatro años de practica, hasta el 
13 de Diciembre al alcalde D, Francisco Rodríguez.

— La de íd. íd. —  por defunción — de Castillo de Garci- 
muñoz (Cuenca). Dotación 750 pesetas anuales por la asis­
tencia á unas 40 familias pobres y las igualas con 300 veci­
nos pudientes, Solicitudes hasta el 13 de Diciembre al al­
calde D. Gumersindo Muñoz.

— La de id. id. de Muro de Aguas (Logroño). Dotación 
750 pesetas anuales por Beneficencia y las igualas con 200 
vecino.s entre villa y barrio de Ambas Aguas á razón de 6,25 
pesetas cada uno, ó sea 1.250 pesetas de igualas. Solicitudes 
hasta el 14 el Diciembre al alcalde D. Félix Marín.

— La de íd. íd. de Cañada (Alicante). Hab. 770. Dotación 
200 pesetas anuales por Beneficencia y las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 14 de Diciembre al 
alcalde D. Isidro Costa.

— La de íd íd. y farmacéutico — por terminación de 
contrato de Navarre'donda (A v ila ). Dotación 750y 500 pe­
setas anuales respectivamente por la asistencia de 50 fami­
lias pobres y las igualas cou los vecinos pudientes. Soli­
citudes hasta el 4 de Diciembre al alcalde D. Clemente 
Navadijos.

— Las dos de íd. íd — por terminación de contrato — 
de Callosa de Segura (Alicante), partido de Dolores. Habi­
tantes 4 607 Dotación 999 pesetas cada una por Beneficen­
cia, más las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 3 de Diciembre al alcalde D. Antonio Berenguer.

M inisterio dk U i.tusmar. — Dirección general de Admi­
nistración y Fomento. — Vacante la plaza de módico titular 
de la provincia de Islas Marianas, en las Islas Filipinas, do­
tada con el sueldo anual de 1.000 pei-os, pagados del Presu­
puesto de fondos locales de dicha provincia, y ilebiendo pro­
veerse por concurso en licenciados de la Facultad que hayan 
obtenino el título en las Universidades <le la Península y 
provincias de Ultramar, se declara abierto el necesario con-
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curso por el término de sesenta días, á contar desde el de la 
inserción del primer anuncio (12 de Noviembre).

Las obligaciones de Jos médicos titulares son: la asisten­
cia gratuita á los pobres de la cabecera de la provincia y á 
los presos de la cárcel pública, inspeccionar y dirigir la va­
cunación y revacunación de los habitantes de la misma, 
desempeñar el cargo de médico forense, inspeccionar tam­
bién lodo lo relativo al ramo de Sanidad con el carácter de 
subdelegado y redactar una Memoria anual acerca de las 
vicisitudes de la salud pública en la provincia, proponiendo 
cuanto considere conveniente á mejorarla, adicionándola 
con notas estadísticas relativas ai movimiaeto de la pobla­
ción.

Los aspirantes á dichas plazas deberán acudir á este M i­
nisterio en las horas hábiles de oficina, con instancia suscri­
ta por ellos, á laque acompañarán el título que acredite 
haber recibido el grado de licenciado en Medicina, y además 
todos los documentos originales que se refieran á méritos 
c^ontraídos en el ejercicio de su profesión ó sus servicios al 
Lstado.

lauto del títnlo como de la demás documentación que 
presenten, incluirán copia en papel del sello de la clase 12.a 
con ei fin de que, confrontadas que sean por el Negociado 
correspondiente y visadas por esta Dirección, puedan ser 
devueltos los originales á los interesados, previo recibo que 
firmarán al margen de su instancia por sí ó por persona au­
torizada al efecto.

Madrid. 7 de Noviembre de 1893. -  El subsecretario, 
d. ¡Sánchez Guerra.

al M  T E
Bajo la sencilla denominación de T é  e s p e c ia l, 

la Com pañía C o lon ia l ha puesto á la venta en 
BUS dos establecirnienfofl, sitos c a lle  M ayor. 18 y 
20, y M on tera , 8 , un T é  n eg ro  su p e r io r , 
de finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en e le ­
ga n tes  c a jita s  ch in esca s  de metal, al módi­
co precio de una p ese ta  c a jita  de fiO gramos 
(quince tazas).

La Com pañía C o lon ia l expende además di­
ferentes clases de té s  n eg ro , v e rd e  y m ezc la ,
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y en cajitas 
de cartón.
^ De venta en los establecimientos de la C om pa­
ñía C o lon ia l, c a lle  M ayor, 18 y 20, y 
M on te ra , 8 .

♦ ♦ I

DICC IONARIO  ENCICLOPÉDICO
1)K

uaralií Je Nemejiiee Je caraei'B.
^idadoaamente preparado según el procedimiento 

del D r. Qórriz, por el Farmacéutico D. José Garda Gómez.
Cuatro años de éxito en la clorosis, anemia, debilidad ge­

neral y para adquirir una rápida convalecencia en las enfer­
medades.

Depósitos en las principales capitales.

F ra s c o , 3,50 p ese ta s .
En Madrid, en las Farmacias de D. Alfonso Medina, Serra­

no, 36; D. Fermín Herrando, Hortaleza, 9, y D. Emilio San­
tos, Mayor, 76.

Al por mayor: D. José García Gómez, calle de D. Jaime I. 
núm. 62. Zaragoza.

l í l í i l n v i i u i  1 V l U l U l f l  l
escrito en alemán bajo la dirección del 

Dr. D. A. EULENBURG
traducido dircctamenie y arreglado 2Uira uso de los médicos

españoles por el
Or. D. Is id o ro  de M iguel y V iguri.

13 grue.sos tomos eii 4 .' con iiiliiiiilad de grabados, l!)ó pesetas.

Con objeto de facilitar la adquisición de tan importante 
obra, abrimos de nuevo suscripción, ya por cuadernos, va 
por tomos, á voluntad del suscritor.

El precio de cada cuaderno de 128 páginas es el de 3 pese­
tas, constando toda la obra de 66.

El precio de cada tomo es el de 15 pesetas.
Pu n tos  de su sc r ip c ió n  : En Madrid en casa de los 

S res . S á en z  de Jubera, H erm anos, Campomane», 
10, y en todas las principales librerías; y en provincias, en 
las de los corresponsales de esta casa, ó’ dirigiéndose <lirec- 
taineutc á los S re s . S á en z  de Jubera, H erm anos, 
acompañando el importe en libranzas ó sellos de correo.

L I - X I R
Protocloruj-o

DE HIERRO r : : ;
CON HIPOFOSFITOS *

DE V IV A S  P É R E Z

Li MMGáñlTñ
E N  LO E G H E S  

amibiliosa, autiherpética, antiescrofalo- 
sa, antiparasitaria, antisifilítica y eu alto 

grado reconstituyente.
‘ Segnn la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, oon esta 
agua se tiene

L A  S A L U D  Á  D O M IC IL IO
En el último año se han vendido

M á s  d e  DOS MILLONES
DE PU R G A S

La clínica es la gran piedra de loque 
en las aguas minerales, y  ésta cnen*»

UJ5S RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta y hoia clí­
nica.

nnnn.^ -V '  '  ■ Depósito central, Jardines, 15, bajo de-

PRECIO DE CADA BOTELLA, 4  PTAS.-MEDIA BOTELLA, 2 ,5 0  EN TODA ESPAÑA í toma’Jaryrog'.srias': s“„ g?al.“ orJa}
Do voRtt on todas las lirmacims do las provincias y puebles do EspaRt, I permite al gran Establecimiento

Ultramar y América dol Sur. ¡ estar abierto del 16 de Junio alDepósito gen .r.1 : A L M  E R I A ,  F a rm .o i. V I V A S  P E R E Z  | J o m o f f i íy b a r a l í r í “‘‘° '

itecetedo por terdad«ra$ eminencias, n o  l l e n e  r i v a l  y ei el r e m e d io  m á s  
^ « o io n a l, s e g u r o  y  d e  in m e d ia t o s  r e s u l t a d o s  de todos los ferruginosos 
¿0?  V tónico-reoonetituyente para la Anemia, Raguitismo, Colores pdli-

pobreetmtento de sangre, Debilidad i  inapetencia y menstruaciones difidlet. 
enemos numerosos certificados de los médicos que lo recomiendan y recetan con ad- 

E’esttltadoB.— Cuidado con las falsificaciones, porque no darán resultado. Exi- 
la firma y marea de garantía.

Ayuntamiento de Madrid



Q ^ E Í i l i n i H B i Q O E i C a Q
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

con C O C A I N A  ~  j P S P S I N A  y  n i Á S T A S I S

Xa  COCaloa cilma los dolores de Batómago y obra como tónico en la economia 
Keaeral. La Pepsina y la OlástasUíaTorecen la digestión del bol alimenticio completo. 
aiSTlALMAS I HEYRÓníESTOmCAtES I HASTÍOd» IhUJHEHTOS I C05YAIECEKCUS 
DISPEPSIAS I VÓMITOS I DIOESTIOnS DIPÍHLES I DEBILIDAD GENth». 

P̂ARIS. 8, PI:m de la Magdalena, FARMACIA WIRENQUE, 8, Plaia de la Magdalena, PARÎ

contra las diversasla r a b e d e D i g i t a l d e  « e „ ,,„ „ e » i .ic o r .*o n ,
Hydropesla», 

T o a e e  narvÍo«a«i
Empleado con el mejor evito B ro n q u itie , A em a, etc.

El mas sñoaz ds los Fsrruginosos contra la 
Anamia, Clorosis, 

tMfihriciwlanti Al It 8an|rt, 
Debilidad, etc.

r  a g  e a s  al Laetaío de Hierro de

G É L I S & G O U T E
jlnríiftíde» por /a Academia d- .Ubu.i’iu* ut i'tr'».

J. htiSÚSTATICfl el mw PaDEAflSf
r O O X m S L  y que seconoce, en poclon >'

P y y ? 3T\tf''dr y ' i TP' injecclon ipodermlcailílftí* w»l5Knl̂ ‘■ I Sragia i hacen ma
ficti el labor del i,a/iu ¡

iMedalla de OrodelaS^^deF^^deParís d e tien en  las p e rd id a s . 

LABELONYE y C'*, 99, CsUs ríe tbnulcir *• oy\ ’ .^U* las rarmacia«.

A N T I S E P S I A  DE L A S I A S R E S P I R A T O R I A S

B R O N Q U I T I S ^ T I S I S ^ C A T A R R O S
C A P S U L A S  COGNET ANTIBACILAR

I-  I ■■9 p w íe tu  I C U C A l l P T O l  Á 6 S Ó L U T 0  i O D O F O R M O - C R E O S O T A D O  l _ p r A i « l ( i i { i » _
P A B tS f 4f Rué de Charotineé — Depósito  en  M udrid  t M  G A R C I A .

■NFERMCDADES DEL CORAZON - PALPITACIONES - HIDROPESIAS, etc.

I G l T A U N A d e H O m O L L E  >  Q U E V E N N E
I 4pi>oO<tf« por It >lcid«m/a de Medicina d* Par!*. — «ada/fa dt Oro do It Sociedad de Firmteit do Parlo. 

DoelB cor día : Or&noloa (1 I  3). — Solución para aso Interno (10 ft 30 gotai)
La VERDADERA DIGITALINA i t  HOMOUUE y Q U E V E N N E  lle»a U Plrm» de lUi 
Inrentoret y el Sello de la '•ONlOlf DES FABRICANTS" — niicoNriasi na las iuitaciokis 

I DepOilto 0“  : P*'* COLLAS, 8, Roe DaupblQe, Parla, / todaa butott Ftrmttitt. iMMa

A N T I P I R I N A  E F E R V E S C E N T E
L E  P E R D R I E L

c o n t r a : D o l o r e s ,  J a p u e c a s ,  M a r e o ,  e tc .

E l  único I N C O N V E N I E N T E  q u e  p re sen ta  la  A n t ip ir in a  

es el p io d u c ir  N A U S E A S  y  C A L A M B R E S  de  E s t o m a g o ;  la  

A n t í p i r i n i  F f f s r v e s c c n t e  L e  P e r d r i e l  q u e d a  lib re  d e  dicho  

inconven iente  p o r  la  p resenc ia  d e l  A c i d o  ca rbón ico .

L E  P E R D R I E L  &  P A R I S

X eA .»

B L E N O R R A G IA S  
G O N O R R E A S  

FLUJOS B L A N C O S  
D E R R A M E S

m ecien tes y  a n t i^ o s .s o n  curados 
cu a lg u n o s  d ta » ,  e n  s e c re to ,  s in  
r é g im e n  n i t is a n a s , slii cansar ul 
m olestar los orgauos d igestivos, 
por las

PILDORAS
e Inyección de

K A V A
DEL DOCTOR FOURNIER

Sxijase sobre cadaca¡a,cadapildora, 
la Siffitatura : MStiwtUtt

París, 22. Place de la Madeleine

I Medalla d« ORO, París 1885

E n f e r m e a a a e s d , i P e c l t o  

Jarabe Pectoral
DE

P .  L A M O U R O U X
Antes, Farmacéutico 

415| C a l le  V a u v l l l le r B ,  P a r ís .

El Jarabe de Fierre Lamouroux es 
el P e c to ra l p o r  ex ce len c ia  I 
como edulcorante de las Psatias, áj 
las cuales comunica su gusto ati''a-| 
dable y sus propiedades calmantes.

(Gaceta de loe Hospitales)

Depósito Deneral: iS, Calle VanTilliert, i5, PARIS |
Se rende en todas las buenas farmacias.

r.as VERDAJDERAS A G U A S  de

son los manantiales dil Estado francés
IdmiiustradÚD: 8, Bouleo* Mantrnartre, PAfíiS 
C É L E S T IN S . Mal de Piedra ;  Eofermi- 

dadet de la Vejiga.
G R A N D E -G R iL U E . Eofermedades del

Hígado v ‘'si Aparato biliar.
H O P I T A L .  Eaiermodadte dtl Eeiómago. 
H A U T E R IV E . Alecclooes del Etlónigev 

dol Aparato nrloario.
Las solas, cuya eztracc/óoyemboteí/aiD/siito 

soa viJiUdos por uo Aepreseafajite del Botado.

8e vefldet en todas las faraaeias 
j  drô erias.

Adaptada en lot êspUalts de ̂ arisydt la^atisa

PEPTONA CATILLON
En POLVO reprosontatdo 10 vecet id pete do carne 

iiimilable asi por ol RECTO cono por la lOCi 
Producto SUPERIOR. PURO, INALTERABLE

Alimento de los fnTermot que no puede/) diterir. 
1 cucharada «n un vaio d« lecha 6 da agua atuearada.

VINO DE P E P T O N A  C A T IL L O N
1 copa cootiana 30 gr. da cama j 0,40 da foifatoa.

Poderoso reparador d e  las J ^ e r z a s ,  m uy 
ú til á todos los en ferm os debilitados. 

Restablece el apetito y  las digestiones. 
Iilermedadoi del Esldmago i Intestinoa, Concuneion, 
Anemia, Debilidad de los Niñee, Convalecientes, etc. 
pañis. 3. BOUL̂  saint-mautin t buvnas parvaciai.

MEDALLA EXPOSICION UNIVERSAL 18?^

Ayuntamiento de Madrid
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ROB BOYVEAU lAFFECTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E a c ró fu la a ,  

E c ite tn a , S o r ie ia is , H e r p e s ,  L iq u e n ,  I m p é t ig o ,  G o ta , U e i im a t lH in o .

R O B  B O Y V E A U - L A F F E C T E U R
I > E  'V O D X T I Í .O  r > E  I = * O T A S I O

cura los accidentes sifilíticos antiguos ó rebeldes - lU r e r a s ,  T m n a r c e ,  G o n ia s f  
Eccostoa is , &si como el iA n fa t im n o ,  la K a rro fn lo H a  v  la T ith e r e a lo s n .  

UFariB.Cau J . FB R X ÍS , F“ ,1 0 2 ,rn e  X lc h e lle u , Ŝ '̂ dc BüVY£A(l-LÁFFECTEUR.y eo todas las Faroiacias.

SOLUCION PAUTAUBERGE
í/ CLOfiHtORÔ FOSFÁTO de CAL CREOSOTADO 

M af bien tolerada, eata aolucioa parmJta sola la larga duración dan 
tratamiaoto y aa complatameota absorbida» coadlclones noceaarita 

ara oblanar resultados duraderos. £lactoa buenos y  rápidos sobre 
I I  vías digeatlvas, el estado gaoerai y las leaiODes locales en

ita T U B E R C U L O S IS i
A F E C C IO N E S  B R O N Q U IO -P U LM O N A R E S ,

,  ̂ E S C R O F U L A S , ei R A Q U IT IS M O .
l. PAUTAUBERQE. 8t. K.Jul̂ Rés.r. P̂MS y Dr¡nfiti''*?arm‘* de Españn v Amírica.

pooe"gf® AR  .

INJECTION BROU
H ig ié n ic a ,  I n f a l i b l e  y  P r é s e r v a t i v a

La única que cúralos Ilu jos recientes o crónicos, sin el ausilio de otro medica­
mento. -  Si Tiadi en lu principales botícis del nnieerso. (Exig%r el método). 30 años de éxito. 
París, en casa de J. FE R R £ , PiurBUcien, Stceeisenr de Baou, Hue de Hichelieu, 102.

Breveté 
S.G. 0. G. CHLORETHYLE BENGUE Anestesia 

local

c Neuralgias

Deposito t M elchor G ard a  Capellanes, l, Oupiopral. Madrid

Cadu tubo permite do liacor 
lO  a 12 operj.oiunes.

P E P T O N A  C O L L A S  ^
F re p a ra d a  con  la  P E P S I N A .  B O T J n A U L T

XCed&lla de Oro e& la Exposición Universal de 1 8 8 9
La PEPTONA COLLAS es enteramente asim ilable. Aun ha sido inyectada 

directamente en lasrenas, sin que se haya encontrado trazas de ella en la orina.
Preséntase bájo la forma de unos polvos muy ligeros, muy solubles en el agua, 

Olí ol caldo y en el vino. Su gustm análogo al de la carne asada, se armoniza muy 
bien con el del caldo. La PEPTONA COLLAS representa como valor nutritivo 
diez veces su peso de carne.

k F a r m a c i a  C O L L A S .  8, Rué Dauphine, P A R IS

EPILEPSIA
AlecGioQes Nerviosas en pneral -  Accidentes Nerviosos de ia Menstruación

y  de la  IW X £ 3 Z < r O P .A .X T S IS

grajeas gelineau
En el estado actual de la ciencia, las GRAdEAS g e u in e a u  constituyen e l mejor modo 
® administración del bromuro de potasio y  e l medio más seguro de Impedir la 
uelia de los accesos de B p iie p * la .  Son de una administración fucll y  siempre muy 

toleradas, con tal que se tomen en medio de las comidas.
S E  V E N D E  E N  T O D A S  L A S  F A R M A C I A S .

ENFERMEDADESdelPECHO
JA R A B E

d e H I P O F O S F I T O d e C A L
DEL Dr CHURCHILL

Ti

AI cabo de algunos dias después de 
principiar el tratamiento, disminuye la! 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo­
res y el enfermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A  eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en-1 
formo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y se¡ 
manifiestan todas las señas de una nu-1 
tricion fácil y normal.

Este Jarabe contiene los elementos de  ̂
los huesos, el fosforo y la cal. y con-1 
viene especialment á los niños, á las; 

I moeres embarazadas y á las nodrices.
Exigir los frascos cuadrados con lal 

firma del Doctor Churchill, y la marca 
de fabrica de M. S W A N N , farmacéu-l 

[tico químico, 12.rueCastiglione, P ar ís .| 
I — Precio : 4 francos sn Francia.
SE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

AMPOLLAS BOÍSSr
para Inhalaclonet Ona dosli por ampolla

Ron per l:is dos i'unt.is di‘ l,i Ampolla, recojier 
el bejuido ea un pañuelo, y liacei lo respirar al enfermo.

A m p o l l a s  B o i s s y
c o n l O O U R O d e  E T I L O

Alivio inmediato y 
turacion completa de!

A m p o l l a s  B o i s s y
con NITRITO «e AMILO

Alivio inmediato y curariún completa

le  A N G I N A S  a e P E C H O  

SÍNCOPE, MAREO y EPILEPSIA
A m pollas B o is s y ...  e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SIN*‘flPES, ETC.
Tod.is estas AmjMjlhs se conS" v n n iefini.lamente 

aun en los paise» tjiiuus

-T  A  A  "caxri

de l O D U R O d e  S O D I O
DE B O IS S Y

Potencia depurativa conira S ifll ia , E soró fn l.is  
G ota . A sm a . A n g in a s  de P ech o , ole.

Depósito en P arís  : 2, Plaza Rendóme.

AOTORIZACIOir DEL ESTADO Y DE LA ACADEMIA

S A I N T - J E A N  1 L » i mejore* aguu de meu.

I M P É R A T R I C E  i  Afeccione* del eitónugo,

P R É C I E U 8 E

D É S I R E E  “ ¡edr*. DU^tei, ^óllcoi.^' *'''**'
Lai ricoalinda ib foito agradabl»; ana totiUa lor iDi

Ayuntamiento de Madrid
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sirnijire 
V ino de

t!lP

Exceleme prepara- 
oión, de gran utilidad 
para lo»convalecientes 
éindicada, por re_la ge­
neral en todos los rasos 
de dispepsia, gastralgia, 
antfuia. calarrosgáslri

_________________ eos é inte, tifíales, v
a digestión se efectúe de manera irregular.

peptona.-Vino de pepiona y hierro.-Chocoiate de peptona 
i^eptona de carne concentrada. — Peptona de leche.

G. O R T E G A , L E Ó N , 13, M A D R ID

í¥!

lABORATORlO DE VESDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEa ’

i

( ORATES,  2, V A L L A D O L I D )
Medalla de oro en la Expoaiclon de Barcelona.

En esta casa (que provee al Ejercito y á la Armada, á las Facnltades de 
sjedicína y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oBciales de Valla- 
dolid.del HospitM Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrohlo, boratado, fenicado, salicílico, iodofóriLico; almohadillas 
de celulosa, estopa parificada, hila tejida inglesa, hila te. - ■ boratada, va­
les panficoüo, .-.alicilico, fenicado; catgut de los números i => y 3, catgut 
al acido oromico, caatchucen lámina, compresas de algcdoíi igroscópico 
y aotiseptico, crin preparada para saturas y desagüe, celulosa al sublima- 
{.0 al 3 por U'OO, gasas cloruro-mercúrica, feuicada, iodofórmica, timoli- 
zana, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos de <0 
centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackinlosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

I I

IBazar Q,uirúrgieo
d e  S E I V M A R T Í

Proveedor del Instituto oficial de vacunación, Colegio clínico de San 
Carlos, Hospitales y Farmacias.

Primera casa en instrumental inglés aséptico para médicos, dentistas y 
veterinarios, cura antiséptica, vendajes, gomas, aparatos higiénicos, sillas 
y camas de operaciones y reconocimiento, estufas esterilizadoras, y figuras 
anatómicas para enseñanza

Gran fábrica de bragueros, fajas reductoras y aparatos ortopédicos. 
La casa de mayores novedades y más barata, según verá el que pida 
refiriéndose á objetos diseñados en otros catálogos.

Envíos á p rov in c ia s .
Calle lie Carretas, niim. 13, frente á Gobernación y Café Poiubo
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de eiiferineiaíes por le íio  io la Tacana
POR EL DR. RAMÓN SERRET
Véndese este opúsculo al precio de 

una peseta^ en esta Administración.
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H E L E N I N A
C t O T A S  O O I V O E I V T R A D A S

T ra ta m ien to  cu ra t iv o  de la t is is  
y la  tu b ercu lo s is .

Se dan prospectos á quienes lo soliciten, Depósito central, 
farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1. Madrid.

JARABE IIEI5T11JM AS D t MAIZ

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO 

D E  O O I D E L

Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), exirefii- 
miento, flato, antibilioso, purgante suave y seguro.

Í5 A R Q U IL L O . 1. F A R M A C IA

V/OA PROLQHQADA
Y  B O R O -C IT R A T O  D E  L IT IN A

DE R A M Ó N  A.  C O I P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata- 

rro de ésta. Frasco. 6 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

Libro interesante y de actualidad por el Dr. Goizet. Guía 
completa del método Brown-Séquard, con gran exposición 
de casos clínicos.

Se ha puesto á la venta la segunda edición, al precio de S 
pesetas en todas las librerías.

Los señores euscritores á Ei. Siono M édico pueden adqui­
rirlo por 2 pesetas y 26 céntimos, franco de porte.

I

Ayuntamiento de Madrid
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JARABE-MEDINA  DE Q U E B R A C H O

A N T I - A S M Á T I C O  P O D E R O S O
J a r a b e - I V I e d i n a  d e  Q u e b r a c h o

___________ p r e p a r a d o  e n  f r ío  B [NA LT K R A B LB

V moderna para combalir el a$v,a. la dtspnaa y los catarros cróineos ensayado
G o S ^ é d ito '^ P ^  principales periódicos profesionales de Madridf El
F^maSéuti^o. ftc. fie ' Medicina. El Jurado Módico, el Diario M é d íc l

PRECIO: Cinco pesetas frasco. Depósilo central: Farmacia de Medina Serrano. 36, Madrid • v al ñor mennr 
en las principales Farmacias de E.spaña y América.  ̂ ^

im po rtante . El Jarabe-Medioa de Quebracho e . el primero dado a conocer en España v recomen- 
dado por la Prenda profestonal; exíjase la firma y rúbrica d«5 Medina en las eliquelas de la caja y fru-co como 
garantía para lo.s señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones. y «rd.co. como

A N T I - A S M A T I C O  PODEROSO

Z I á?st
30 y  32, Calle de Valverde, 30 y  32.
------------------- M A D R I D __________

n

n
41

NSTITUTO DE VACUNACION

> h

V A X . 'V B H .D E

VACUNACIONES 
Por una vacunación á do­

micilio, llevando la ter­
nera .........................

Por una vacunación á do­
micilio, con tubo. . . . 

Por una vacunación en el 
Instituto, Valverde, 30.

20 pti.

10 —

Gratis á los pobres.
6 —

PRODUCTOS VACUNÍFEROS 
Una ternera vacnnífera. . 150 pti. 
Una pústula conservada

en glicerina................ 26 —
Un tubo con linfa..........  4 —
Un cristal con linfa. . . .  3 —
Glicerolado vacunífero y 

pústula (vacunas para 
ganados), un tubo . . . 26 —

Se remiten pedidos á provincias y terneras vacuníferas.
A los médicos y farmacéuticos el 25 por 100 de descuento. 

P a g o  a d e la n tad o  y acompañando el importe de  ̂ certificado. 
C A L L E  DE V A L V E R D E , 30 j  32
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lOGLOBINA SOLUBLEa e l  I D r .  n z A
C Á P S U L A S  E Ü P E P T I C A S .  J A R A B E

Priicipio finigiisio natuá tipiiiln di ioi l̂ibilgí di la laDjn,
F1 mejor reconstituyente contra la anemia, clorosis, abatimiento,

debilidad general.
Cápsulas, frasco 3 pesetas •  Jarabe, frasco 2*60 pesetas 

■ PIZA. Plaza Pino, 6.—BAROELONA^y principales farmacias
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Apiol deiosD-̂^̂ Joretl Homolle
K» A P i o i i  es e l especifico de los desórdenes menstruales, A tn e n o r f ta , D is m ^ \  

ñ or rea y M etro rra g ia ,< i\ iQ  dependen, sobre todo de un trastorno de la inervación 
v^o-m otriz  del útero y de los ovarios. Pero este producto es con frecuencia falsl- 
íif^rtn i-'i A P I  j i i  puro, único cuya eficacia haya sido comprobada, especialmente 
5n 5  liospual de la Piedad, e ;e l  de^ o s inven lores, ios I > -  J  O R E T  Jb l ío . i tO L J L  E  \ 

'  DÓSIS : I cnps. (;0 ctBiigraMsl míó.iiiij notkfl duran'.í 5 i i  diss, eati (p»ea prnaaidi dt las w?Ias. 
M E D A L L A S  en Us Exp«i Univ'" ; L O N D R E S  1862  — P A R I S  >1885 

Depósito C**, F & rm n  B R I A N T ,  150, Rué Rholl, P a r ia .

MSDICACION ANAIGZSICA

2 5  ANOS DE ÉXITO
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SE VENDE EN LAS FASU AC IAS  
DROGUERIAS T ULTRAMARINOS. Oí

j^olucion . 
Comprimidos

EXALGINA
D E

BLANGARD
JAQUECAS

COREA

REUMATJSMOS

©  DOLORES
Y  NEVRALGICOS,
O  DENTARIOS, . Y  
<p MUSCULARES, O
O UT^INOS. 0
W  £/ mas actioo, el mas ®  
Q  ¿nofensioo y el mas Q  
A  poderoso medicamento
T  C O N TR A  EL DOLOR j f
C v  P A H IS , ru é Bonaparte, 40

0 -o-o-o-oe-e-e-e-é

Y O  D O T A N  I C O

%

Dósis perfectamente exactas ¡ Í J Í Í n o ” :- \ cucharada de las de sopa.

EL M EJOR M E D IO  d e  A D M IN IS T R A R  e l  Y O D O
SUSTITUYE el ACEITE de HÍGADO de B A CALAO, l a  Q u in a  y  lo s  F e r r u g in o s o s .

Linfatism o, Anemia, Amenorrea, Enfermedades Pulmonares

. .  JOMAR É HIJO, 119, Salón de S.-JUATi, BARCELONA, y  en  to d as  i .as  f a iim a c ia s ,

► V-

G o t a
R E U M A T I S M O S

Específico probado de la O O T A  y R E U lW ATISW IpS , calma los dolores los mas 
fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.

F. GOMAR £T FILS, 28, Roe Saint-Clande, PARIS, vtnu porms/.or

Ayuntamiento de Madrid




